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SIGLO MEDICO • ‘V);

(BOLETIN DE MEDICINA X  OACETA MÉDICA.)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  
eONS&SSiDO k LOSINTIBSSIS HOBiUS,GIlNTlrieoS I rtOriSIONiUB DI LiULABISHlDICil.

Este periódico empezó á publicarse el 5 de Junio de 1854, con el nombre de B o l e t í n  d e  M e d l e l n a ,  C i r u ­
e la  y  F a r m a c ia ^  y desde l .*  de Enero de 1854 tomó el que hoy lleva.

Sale £L SIGLO M £DI(X) á luz todos b s  domingos, formando cada año un tomo de más de 850 páginas y doble 
numero de columnas, con la portada é indices correspondientes.

Tiene por objeto los progresos cientiñcos así en España com o en las otras naciones, y las útiles reformas adminis** 
trativas y profesionales, todo en interés de la sociedad. Para realizar su fin hasta donde sea posible, huirá de 
toda preocupación y esclusívismo de escuela, procurando enlazar la útil enseñanza de los pasados siglos con  l u  pro­
vechosas lecciones de la actualidad y las tendencias de un porvenir científico cada dia mas satisfactorio.
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hallan establecidas en la «alia dtf/ct I nwa, 36, cuarto segando de la izquierda, 7  eetin abiertas de 9  á 8  todos loiwMao festivos.
PRECIO DE LA SUSCBICION.

lasuicricion es • pesetas el trimestre en Madrid; 4  el trimestre, 9  el semestre 7  IR el afio en las provincias; 9C pesetas 
Pdacinio y extranjero, advirtiendo que para su pago solo se admite metálico.—Puede hacerse la snscricion, que dará
^tciicob»^ PrtmeroB de mes, en las oficinas de este periódico, preferentemente por medio de libransas del giro mutuo ó de letras de 

>'®uütiendo sellos defranqneo, no del timbre de guerra; ó finalmente, en casa de loa comisionados de las provincias. 
lat letrai y  libranzat te dirigirán a los Sbbs. Nieto y  Mbndbz A lvaro.

A N U N C I O  D E  L I B R O S .

anuncian los libros, láminas, folletos y  demás 
cios á librería cuando se remitan los anun-

acompañados de un ejemplar y  sean proporciona­

dos al valor de este. Si constara la obra do varios to­
mos ó tuviera un valor especial, se repetirán los anun­
cios el número de veces que la equidad exija.

l*étranger seront annoncées avec la plus grande ponctuaHtd, autant de fois quff
ouvrages remis en donbU seront au surplus analysées daña le corpa dK

 ̂ N ieto  y  Méndez A lv ar o , propietaires de «El  Sig l o  MáDiw
ItMi “  ^  í^agdalena, núm. 86, 2.“ ^

» Bditenre ®t LiDraires trouveront dans oe Jouraal la plus granda pubiioiWj
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AVISOS NACIONALES MÉDICO-FARMACÉUTICOS. Jled

C O N S U L T A S  M É D I C A S ..

LA INTEGRAD,

PLAZA I»E SAK MILLAN, < \  , MADBID.
La luz de la controversia racional y 

científica necesita todo enfermo, que 
con sólo los nobles esfuerzos del mé­
dico de cabecera no logra adquirir la 
salud perdida. Médicos de práctica bas­
tante y*de laboriosidad conlínua son 
los encargados de subvenir á esta ne­
cesidad de todos los dias, siendo su 
jqorma la integridad

La mejor consulta es aquella en que 
observadores distintos discuten lascau- 
fias y los efectos de las enfermedades, 
inquieren cuál sea )a enfermedad que 
se padece, y acuerdan un plan curati- 
To conforme con la ciencia y comple­
mentado con la esperiencia. Esto ŷ  no 
la especulación se proponen los médi­
cos de estas consultas al hacer un lla­
mamiento á los pacientes, por medio 
de sus médicos de cabecera.

Hay consulta todos los dias, escepto 
los domingos, desde las doce de la ma­
ñana hasta las dos de la tarde, y debde 
las seis de la larde á las ocho de la 
noche.

Los honorarios son: por consultar 
■verbalmente con dos médicos á las ho ■ 
ras marcadas, rs. vn. la primera 
y 6 0  las consultas dentro de los seis 
meses en que se ha hecho la primera; 
con TBE3 MÉDICOS, primera consulta, 
1^0 rs. vn., y las siguientes en los 
seis meses 9 0  rs. vn.; con cinco médi­
cos, S®0 rs. vn. la primera y ^40 las 
siguientes en los seis meses. Las con­
sultas de cinco médicos se encargan el 
día antes, y se conviene la hora á que 
ha de efectuarse.

Cuando los médicos hayan de ir en 
Madrid á casa del paciente, se cobran 
cinco duros por cada médico.

Las consultas por escrito, siendo he­
chas por médico á nombre del enfer­
mo, se remite libranza ó  se abona, eva­
cuándolas «n so lo  m é d ic o , lÓ O  rs. vn.; 
si dos médicos la evacúan. reales 
Yellon; si tres médicos, rs. vn., y 
si cinco, 4 0 0  rs. vn.

La consulta, tanto verbal como por 
escrito, se evacúa haciéndose cargo los 
médicos de los antecedentes, recono­
ciendo al enfermo cuando está presen­
te, discutiendo sobre lo que se obser 
va y afirma , y fundando el dictamen, 
estableciendo el plan curativo y esten- 
dlendo las recetas necesarias para que 
el enfermo pueda practicar lo que se 
ordene, y todo se le consigna eu una 
hoja, que será su mejor guía. Si hay 
discordancia entre ios varios médicos, 
al enfermo se le dan todos los parece­
res, y él sigue el que le convenga.

Todos los médicos firmarán sus dic­
támenes, y todos tienen domicilio en 
Madrid y figuran en la contribución de 
subsidio como garantía para el público.

Las consultas se efectúan en Mairid, 
plaza de San Millan, núm. 11, cuarto 
segundo izquierda, esquina á la de la 
Cebada. Los encargos por escrito dirí­
janse, asi como las libranzas, á D. Fe 
¡derico goriano,. domicilio antedicho.

PaatniaM pcctoraleH  balsún ilcas do 
P a n tlcosa .

años de esperiencia, y muy especial­
mente desde que tuvimos ocasión de 
observar las afeccionesde que general 
meul© adolecen la mayor parto de los 
enfermos concurrentes al estableci­
miento que les clá su nombre. Las pro­
piedades particulares de que gozan pa­
ra combatir toda clase de toses, b ro n -  
q u iiis , ca ta rros ó ir r ita c io n es  de ga rg a n ta , 
las ponen en primer lugar entre los 
preparados de su clase, lo cual viene á 
confirmarse por la predilección con que 
son prescritas por varias eminencias 
médicas. Gran número de observacio­
nes recogidas en el establecimiento y  
en toda España, donde el público las 
acepta con preferencia á otras, nos 
dispen-san de elogiar sus propiedades 
con pomposos anuncios, siendo nues­
tro objeto qu3 los resultados sean la 
mejor garantía de su crédito.

Depósito general en España: R íos 
hermanos, farmacia central de Aragón, 
Coso, 33.—Zar3goza y su sucursal en 
laá aguas dé Panticosa.

Depósitos en todas las principales 
farmacias de España. Madrid, D. José 
María Moreno, Mayor, 93; D. Manuel 
Arribas, Jacometrezo, 33, y D. Pablo 
Fernandez izquierdo, calle de Ponte- 
jos, G, botica.

T in tu ra  UalsAmlea p rod ig io sa .

Este nuevo producto que ofrecemos 
p.\ público es el resultado de largos

Este nuevo específico es sumamente 
eficaz para contener las hemorragias, 
y cicatrizar de un modo admirable to­
da clase de heridas y'úlcefás crónicas; 
es antipútrido y regenera los tejidos 
perdidos, evitando la inflamación si es 
eu un principio, y  resolviendo si ya ha 
sobrevenido esta.

Su uso se reduce á derramar sobre la 
herida ó úlcera, después de extraer 
cualquier cuerpo estrañp, la cantidad 
suüciente, de modo que sí'lntroduzca 
y empape bien toda ella, poniendo pn- 
cima u:.as hilas empapadas con la tin­
tura, vendando aquella parte para que 
esté defendida del aire. Después se hu­
medecen las hilas con la tintura dos 
veces cada dia, pero sin levantarlas, á 
no ser que hubiese que esp'eler alguna 
supuración, que entonces se renuevan 
cada vez que se haga ia cura.

Se vende en las farmacias de Fernan­
dez Izquierdo, Madrid, Pontajes, 6, y 
en Puente del Arz^obispo, br. Yela, á, 
20 rs. cada frasquito de dos onzas y 10 
de una.

Ya no hay médico que dude un ins­
tante en aplicar la D en ticin a  in fa lib le  
para todas las contingencias peligrosas 
do la d en iie io n  d e los n iñ os , pues prácti­
camente se han convencido deque esas 
mortandades continuas de niños, en el 
período de la dentición, no tienen lu­
gar allí donde se usa la D en ticin a , que 
es la salvación segura del niño, áun en 
el momento de la agonía, y ni uno solo 
muere si se aplica oportuna y resuelta­
mente, tanto más cuanto el medica­
mento es compatible con cualquiera 
otra medicación y enn toda clase de 
alimentos, y es completamente inocen­
te, siendo además fórmula de un mó­
dico español que se propuso, lográndo­
lo, hacer olvidar cuanto del extranjero 
nos endosaban en abundancia con el 
mismo objeto, pero con éxito muy va­
riable. Las madres quedán agradecidí- 

' simas al notar el efecto maravilloso de

IsL D en tic in a , pues sobre salvar de una 
muerte segura á sus hijos, facilita la 
salida y desarrollo de la dentadura, de­
volviendo ia salud á los niños, quitán­
doles el martirio de los dolores de las 
encías, del fuego de la erupción denta­
ria, de los trastornos del estómago j 
vientre, vómitos, diarrea, convulsiones 
epilépticas ó alferecía, el encauijaraien- 
lo y lodos los accidentes y consecuen­
cias de la dentición penosa ó difícil, 
Reaparece la baba y se reaniman los 
niños al benéfico influjo de ia Dentiá- 
n a . Caja con 18 dosis para seis dias, 
mañana, medio dia y tarde, un papeli- 
to en un poco de agua, caldo, leche, 
ó almíbar cesa análoga, cuesta 12 ra., y 
se remite certificada por 16 rs., y dos 
cajas se remiten por 30 rs.,queesli) 
más que suele necesitar la dentición 
por peligrosa ó difícil que sea. Bsy 
también t i  ja r a b e  d e  la  d en tición  para el 
sistema de frotación de las encías, y 
para tos niños que se resisten á tomar 
cuesta 8 rs. el frasco, y se remite por 
4 rs. más. El éxito de la D enticina  «  
innegable, porque sus efectos se notan 
por momentos. Madrid, calle de Ponte- 
jos, núm. 6, botica de Pablo Fernandei 
Izquierdo.

Después de doce años de constaots 
éxito, no hay médico que al tratarla 
in term iten tes  rebeldes no eche manods 
las P íld o ra s  f e b r í fu g o  in fa lib le s  de fer- 
uandez Izquierdo, que de cuantas es­
pecialidades han salido á luz es ia úní' 
ca que resiste la crítica más severs, 
porque ante los hechos no hay oposi* 
cion posible. Sola ya esta especialídMi. 
por haber vencido en innuraerablei 
competencias que se han presentado! 
disputar las doce mil cajas que por tér­
mino medio se expenden cada año, 
petireinos lo ya sabido, y es que se cu­
ran de un modo infalible toda clase de 
iutermitentes ordinarias y rebeldes, eo‘ 
l id ia n a s , tercian a s y  cu a rta n a s , gín fallat 
un solo caso, que se toman sin precau­
ciones ni privaciones de ciase alguns- 
incluso el mojarse ó bañarse, eomef’ 
trabajar, etc ; y por último, que no sól« 
no causan daño ni dejan consecueocia  ̂
sensibles, sino que extinguen las coid* 
píicaciones de un largo sufriraientode 
calenturas. Caja con 81 píldoras par* 
rebeldes, á 24 rs., y de 40 píldoras p*f* 
ordinarias, á 12 rs., y con 3 rs. más«f 
remiten certificadas. Por 114 rs. sa r®‘ 
miten certificadas á los que hayané* 
reexpenderlas seis cajas grandes ó  do<̂  
chicas, ó seis chicas j  tres graed**- 
Pedidos en Madrid á Pablo Fernandez 
Izquierdo, calle de Pontejos, 6, botiM' 
y en Calzada de üropesa, provincia 
Toledo, á Justo.Fernandez Izquierdo- 
Eu provincias nuestros corresponsal®’ 'A

V 4»
B ro m ld ra to  d e  qninÍDa.

Varios médicos nos exigieron que 1“' 
viéramos este nuevo medicamento, d* 
que se ha ocupado la prensa médicaJ 
lo Riéramos forma por ser útilísimo 
las afecciones congestivas y febril®, 
que recaen sobre el sistema nervieíOj 
neuralgias, neuritis, neurosis irritad' 
vas, hiperhemías encefálicas, etc.» ®" 
los vómitos incoercibles, fluxiones/*®' 
cerales ó articulares, de origen diatesJ® 
ó no, fiebres sintomáticas, etc.; cp 
ferentes estados merbosos intermita®'*
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Medicamentos nacionales de la Farmacia General Española de P abló P íirnandéz Izquierdó.-
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le mano da 
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; es la úni- 
lás severa, 
hay opoŝ  
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[ue por ter- 
la año, ra­
que se cu- 
da Ciase de 
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t, sin fallar 
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se aigunSi 
se, comfi 
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isecuenciaa 
en las co0‘ 
rimientoda
idoras par* 
Idoraspaf* 
rs. másíO 
4 rs. se r«' 
le hayan ó' 
ndes ó dô  
38 grandí*' 
Fernatider

B, 6, botic*' 
iroyiücifl ór 
IzquierxlO; 

responsalO’-

tes, remitentes ó continuos, de un ca­
rácter irritalivo ú inflamatorio, neural­
gias conffeelioüs periódicas, cotidianas, 
vespertinas, que se producen ó exaspe­
ran por el calor; en las formas pseudo- 
interuiítentes de los accidentes febri­
les á frigore, y para hacer descender las 
curvas de los paroccjsmos en el curso de 
las fiebres sintomáticas de lesiones vis­
cerales, tales como la luberculosis pul- 
mnar. caima cefaleas y congestiones 
encefálicas, modera fluxiones viscera­
les ó articulares diatésicas, de origen 
reumático ó gotoso, y en las ligadas á 
desórdenes anatómicos y funcionales 
delíistema nervioso.

Se emplea el bromidrato de quinina 
para combatir las intermitentes rebel­
des y en los paroxismos y accesos fe­
briles bien caracterizados en el curso 
de afecciones piréticas, ya benignas, 
ya de naturaleza infectiva.

Se emplea al dia en dos ddsis, maña­
na y noche, de 8 á 18 granos, bastando 
de dos á cinco dias de tratamiento. Por 
eso lo ofrecemos en gránalos de á gra­
no. Caja con cien gránalos, 32 rs., y 
por 3 rs. más se remite cerlifleada.

0*0

Tenemos también el bisulfato de qui­
nina, que espendemos á 16 rs. escrú­
pulo en píldoras, en rama ó en papeles, 
según el médico lo recete.

disponemos del más puro y superior 
sulfato de quinina, á medio real grano. 
6n cualquiera forma que lo recete el 
medico.

e
m * **renemos el Salicilato de quinina {ácí- 

op salicílico y quinina) en combina- 
cioa, que reúne grandes ventajas en el 
Iratamiento de l.is tifoideas, y cuantas 
*fecciones febriles é infectivas requie­
ren un poderoso antiséptico. El salici- 
Uto de quinina es bastante caro , y lo 
fiipendemos á razón de un real grano, 
ó veinte reales gramo, y lo general en 
su uso es un gramo por dia en dosá 
cuatro dósis.

El ócido saZícíhco, nuevo medicamen- 
‘U, del que en los números anteriores 
temos dicho cuanto de él se sabe hoy, 
fis también un antiséptico poderoso usa- 

en todas las afecciones infectivas, 
como viruela, sarampión, escarlata, 
cerpes, afecciones de la piel, úlceras 
'ugas, lesiones superficiales y profun- 
. teniéndolo dispuesto en todas 
, ® *°cmas. Jarabe salicílico, 8 rs. fras- 
„ salicilicas, 8 rs. caja, Grá-

s^bcílicos, caía de 10 y 16 reales.
frasco 20 rs. Espíritu 

riop A .frasco 12 rs., y para el este- 
bfli-fl» f el Hidrolado salicílico al 
invpp • 18 rs., para lavatorios,

compresas, etc. Sacaruro 
seco ® especie de colirio

.les ulceraciones de la boca, 
citmaa j^bcüíco para barnizar ulcera- 
Creâ  ^®,.^ ,̂boca, frasco 8 rs. Cold- 
Uar* > especie de pomada
ras y planchuelas en úlce-
PoiVa c.ir ® salicílico ó
íMitena  ̂ y desínfec*
Caja fi re ®*®°eidos,escoriaciones,etc., 
ciladn « ’ ^ último, el t̂/g-ocíoníaM-
peraf las curas de todas clases, no ne­

cesitando ceratos ni otra medicación 
para curarse, y le hay al 3 por 100 ó 
poco cargado, paquetes de 4 y 12 rs., y 
al 10 por loo ó muy cargado, paquetes 
de 6 y 18 rs. ea o

M on obrom n ro d e  a lca n for.
Sabido es, ya no sólo por lo que han 

publicado los periódicos científicos, si­
no porque lo han esperimentadoy apli­
can diariamente la mayoría de los mé­
dicos con buen éxito, que el Alcanfor 
monobromado de Würtz es el gran espe­
cífico de todas las enfermedades ner­
viosas agudas y crónicas, leves y gra­
ves, como sedativo sin igual, hipnótico 
y antiespasmódíco eficacísimo. Espe­
cialmente se aplica en el delirium iré- 
wens, Jnsomnio, corea ó baile de San 
Vito, convulsiones, histérico, temblo­
res y palpitaciones histéricas, epilep­
sia, disnea, neuralgia, poluciones noc­
turnas, afecciones del corazón; y es el 
gran medicamento de todas las afeccio­
nes de loa órganos génilo-urinarios y 
de los dolores de todas clases, inclusos 
los de laa articulaciones. Cada caja con 
cien grageas, 20 rs., y por 3 rs. más se 
remile. Unicamente en Madrid, calle de 
Pontejos, núm. 6, botica de Fernandez 
Izquierdo. «o o

J a b ora n d l.
Nuevo medicamento sudorífico, sia- 

lagogo y expoliador, aplicado con éxito 
cuando por el sudor y ia salivación se 
trata de expeler de la economía un vi­
cio cualquiera perjudicial, y cuando 
convenga aumentar las secreciones bi­
liar y pancreática.

Cura las bronquitis crónicas y varias 
oftalmías, restablece la secreción de las 
glándulas parótidas y mamarias, y cura 
la pleuresía, las hidropesías, afecciones 
del hígado y riñones, parálisis faciales, 
saburra gástrica, lesiones gastro-intes- 
tinales, flegmasías de la boca y de la 
parte superior de las vías digestivas ó 
inflamaciones, diabetes sacarina y po 
llura, estomatitis, difteria, infarto cró­
nico de las amígdalas, la dispepsia ó 
digestión penosa, el romadizo, sequedad 
de las narices, epilepsia con accesos 
frecuentes, inflamaciones oculares, an­
ginas, reumatismo, esm.i, gota, afec­
ciones cutáneas rebeldes, sífilis, y hace 
abortar los accesos de asma.

Está dispuesto en cajas con cinco 
dósis, que son las necesarias, á 10 rea­
les caja, y con 3 más se remite certifi­
cada. Unicamente en la gran farmacia 
de Fernandez Izquierdo, Madrid, calle 
de Pontejos, núm. 6.

o%
A.GÉNTES HECONSTITUYXNTES ALIMENTICIOS.

Tenemos el «Aceite de hígado de ba­
calao,» natural ó sin modificación al­
guna, tal como sale de los hígados, ú 
ordinario, que es sustancia grasa, ali­
menticia, que conteniendo cloro, bro 
mo, iodo, azufre y fósforo, es un re­
constituyente y verdadero remedio de 
la miseria iisiológíca, y medicamento 
de lasenfermedades escrofulosas ycon- 
suntivas, de la raquitis, tisis pulmo­
nar, reuma crónico y estado caquéctico 
en general, y uno de los medicamentos 
alterantes; útil en lasenfermedades de 
la piel, tales como el lupus, la ictiosis

y el favus. Lo hemos procurado por 
quintales, y así competimos con las 
droguerías, pues damos á 8 reales libra 
desde cuarterón en adelante, y á 12 
reales botella de cuartillo y medio, y 
el desinfectado, ó purificado, ó blanco, 
ó incoloro, á 12 rs. libra de cuarterón 
en adelante, y en botellas de libra me­
dicinal á 16 rs. del más desinfectado.
- Tenemos también el «Aceite de hí­

gado de bacalao ferruginoso,» ó sea sa­
turado de los óxidos de hierro, siguien­
do las indicaciones de Vezu, Jeanely 
otros autores, á 20 reales frasco, y de 
«Aceite de hígado de bacalao iodo-ferru- 
glnoso,» para cuando se recesite el 
«iodo» y el «hierro» con más energía 
que en el aceito bacalao común, y es el 
frasco á 20 rs.

aiogal lo d a d o .
Como rflconstííui/enífi y como anties<n‘o- 

fuloso, anti-humoral y alterante, que 
sirve para llenar todas las indicaciones 
del bacalao y algunas más, y de grala 
ingestión tenemos los «productos de 
extracto de hojas frescas de nogal io- 
dado,» el .-<jarabe ó píldoras de nogal 
iodado,» 16 rs. frasco de 16 onzas, y el 
de «nogal iodo-ferruginoso,» frasco 20 
reales; y para las ulceraciones, infla­
maciones, bultos, cicatrices, erupcio­
nes, etc., la «pomada de nogal iodado,» 
frascos de dos onzas, 10 rs., y de seis 
onzas, 24 rs.; y para infartos ó dure­
zas, el «emplasto de nogal iodado,» 
onza, 10 rs., y la «inyección de nogal 
iodado» para los flujos de las señoras 
y para senos fistulosos, ó sostenida la 
supuración por caries, como antipútri­
do, cicatrizante y alterante, y por úl­
timo, el «gargarismo de nogal iodado,» 
usado con gran éxito en las ulceracio­
nes é inflamaciones de la boca y gar­
ganta.

Estos productos se componen de lo 
que su nombre indica y no desmienten 
su eficacia, cual corresponde á heróicos 
agentes de virtud reconocida por todos 
y en todas partes. Constituye un arse­
nal terapéutico digno de la atención 
del médico y del cirujano, y de los que 
oportunamente trataremos aparte.

Tenemos también como reconslitu- 
yente usado en todas las convalecen­
cias, debilidades, demacraciones y ca- 
quectismo, la oNutricina universal,» 
compuesta de la parte esencial alimen­
ticia de las mejores féculas, délas car­
nes más sanas y de ios más ricos pes­
cados, y complementando con anliner- 
viosos naturales como la angélica, tó­
nicos selectos, gelatina, íoduro ferroso, 
lacto'fosfato de cal y aceito de hígado 
de bacalao, y dispuesto en pastillas que 
pueden tomarse solas ó disueltas en 
caldo, leche y cosas análogas, y cada 
caja de 250 pastillas á 16 rs., compi­
tiendo asi en bondad y baratura con la 
Revalenta y el Estracto de Liebig,

Tenemos también el «Jarabe de qui­
na ferruginoso,» útil en muchos casos, 
frasco 16 rs., y las pildoras ferrugino­
sas, caja 12 rs., remitiéndose certifica­
da por 3 rs. más.

MEDICAME.VTOS ESPECIALES DEL APABAIO 
SESPIRATOHIO.

A n tIcB tarra les  d e  is q a fe r d o .
No es que nos ciegue el amor propio; 

pero el «Elíxir anti-catarral,® frascos

l l i k d r l d ,  « H i l e  d «  n ú m *  • «
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Medicameatos nacionales de la Farmacia General Española de Í^abló F ernandez Izquierm

de 10 y 20 rs., para los que pretieren 
líquidos; y las «píldoras anticatarra- 
les,» caja de 10 y 20 rs., y por tres rea­
les más se remite, para los que preñe 
ren sólidos, tienen una virtud impor­
tante, reconocida por los más incré­
dulos, yes que el constipado ordinario 
que molesta una semana y que obliga 
á hacer cama y sudar uu par de dias, 
desaparece sin precaución alguna casi 
siempre en un dia, y rara vez en dos, y 
los más rebeldes en tres, asando ó una 
cucharada del «Elíxir,» ó tres píldoras 
cuatro veces al dia, ó  sea á la madru­
gada, á media mañana, á media tarde, 
y á la hora de acostarse, y el dolor de 
cabeza, que produce la constipación de 
la mucosa frontal y el coriza, romadizo, 
fluxión de la mucosa nasal, desapare­
cen en sus molestias el mayor número 
de veces al cuarto de hora de haber to­
mado la primera toma, y casi siempre 
á la segunda toma, y el más rebelde á 
la tercera ó cuarta, en términos que se 
hace innecesario aquel pañuelo siem­
pre en la mano, siempre húmeda é in­
útil para agotar la fluxión, y despejada 
la cabeza puede entregarse el enfermo 
á BUS ocupaciones habituales.

Cuando el constipado es crónico y 
toma ya asiento entre los catarros 
dignos da no descuidarse, el efecto de 
los anticatarrales es algo más lento, 
pero de seguro resultado, y puede ase­
gurarse que usando los anticatarrales 
en las constipaciones, no hay que la­
mentar afecciones del aparato respira­
torio de clase alguna

La tos en los constipados y la tos en 
los catarros agudos y crónicos, cede 
también á las primeras tomas, y no 
hay inconveniente en asegurar que no 
hay remedio mejor en los casos en que 
no esté sostenida por una lesión orgá­
nica, en cuyos casos también prestan 
buenos servicios, pero no pueden lle­
nar por completo la indicación.

tieruptiva, contra la comezón ó pica­
zón, la inapetencia, la jaqueca, el es­
treñimiento, ardores de la sangre é 
intestinos, histerismo, ictericia, melan­
colía, obesidad, sustos, vahídos, vómi­
tos, gastritis crónica é inflamación del 
estómago, gastrorrea ó catarro del es­
tómago, pituita gástrica, ó flema acuosa 
del estómago, piroxis ó ardores del es­
tómago, y también es diurética ó pro­
mueve la orina. Está compuesta la mag 
nesia contributiva de productos sali­
nos y vegetales, composición exclusiva 
de Fernandez Izquierdo. Caja de ocho 
onzas, 16 rs. Madrid, Pontejos, 6.
P o lv os  g a s ífe ro s  la x a n tes  d o  S od llts

Caja de doce dósis 10 rs, y por 4 rea­
les más se remite. «Purgante suave y 
sedante» de la inervación gástrica, 
usado por los que padeciendo del estó­
mago necesitan purgarse a menudo, sin 
irritarse, y á la vez calman la inerva­
ción gástrica. Una dosis cada dos ó tres 
horas hasta presentarse las deposi­
ciones. Pontejos, 6, botica.

P ild ora s  d ln ré tlea s  h id ra g og a s . 
Utilísimas siempre que se necesita 

un efecto diurético, pues promueven 
las orinas y extinguen algunos obs­
táculos de la retención, y aun en la 
incontinencia normalizan la secreción 
urinaria. Son especiales contra la hi­
dropesía, que curan cuando alguna 
grave lesión orgánica no es la causa de 
la anasarca ó de la hidropesía, pero 
siempre alivian. Cuando la afección es 
del corazón, del pecho ó de los intesti­
nos, si no hay ya lesión incurable gra­
ve, curan á la vez la hidropesía y la 
afecciuD que la produce. En las hincha­
zones son muy útiles. Caja de 100 pil­
doras, 24 rs ; con 4 más so remite. Pon- 
tejos, 6, botica.

A n tlg a s trá lg le o  sa n lln o
de la Farmacia General Española de 
Pablo Fernandez Izquierdo. Frasco de 
120 dósis, 40 rs.

Cura admirablemente el dolor ner­
vioso del estómago, tanto mejor cuanto 
más violento sea, y cualquiera que sea 
su antigüedad y las digestiones difíciles

Í trastornos estomacales y nerviosos.
a dósis es de cinco á diez gotas en un 

poco de agua azucarada, al acostarse y 
al levantarse, á la conclusión de las co­
midas y á cualquiera hora en que se 
presentb el dolor, Pontejos, 6, botica.

P ild ora s  a n tig a s trd lg le a s ,
de la farmacia General Española de 
Pablo Fernandez Izquierdo; caja con 
72 píldoras, 24 rs., y con 3 rs. más se 
remiten. Empleadas con excelente éxito 
en las gastralgias y dispepsias, y muy 
particularmente siempre que hay de­
macración ó consunción eu el enfermo 
ó  parálisis en la acción digestiva. Pon 
tejos, 6, botica.

JHagneMla con tr ib u tiv a )
espumosa, antinerviosa, aromática, 
agradable, purgante, Iónica estomacal, 
refrescante, antiflatulenta, antibiliosa, 
antiácida, antigastrálgica, antidispép- 
sica, anticólica, desobstruente, deriva­
tiva, antiapoplótica, aatiherpótica, aa-

P o lv os  d e  laeto*fo»rato de ea l.
Eficaces en el raquitismo, reblande­

cimiento do los huesos y de su testura; 
prestan las sales térreas necesarias!, 
la solidez de los tejidos huesosos; en­
tonan y se adquiere solidez, robustez; ’ 
nutrición perfecta. Caja con 18 dosis, 
8 rs., y con 3 más se remite. Pontejos, 
6, botica.

niedlcauientOB d o  b roa .
Tenemos también como inmejorables 

para las afecciones respiratorias y para 
los catarros de la vejiga los «prepara­
dos de brea,» como son el «agua con- 
ceutradisima de brea,» frasco 8 reales, 
que se toma tal como está á cuchara- 
aas, ó se diluye una cucharada en un 
vaso de agua, y resulta el «agua de 
brea usual,» sin que haya sustancia 
alguna más que agua y principios en 
ella solubles de la brea, cien veces me­
jor que el «licor de brea,» que contiene 
agentes alcalinos, y hay también el 
«agua de brea iodada» para cuando se 
necesite que el «iodo» ejerza su benéfi­
ca acción, y el frasco es 12 rs. Estos 
preparados sirven no sólo para las 
afecciones «respiratorias y urinarias» 
SIDO también para el flujo de los oidos 
y para inyecciuuar senos fistulosos con 
BupurdCion por caries, prestando in 
mensos servicios. Como complemento 
de los preparados de brea hay el «Jara- 

I be concentrado de brea,» que una cu- 1 charada en un vaso de agu^ le con -

vierte en «agua de brea usual duld 
cada,» cuesta 8 rs. frasco con8 onzas 
se loma sólo también tres ó cuatro i; 
ces al dia, y puede usarse á todo pas!; 
y le hay iodado á 12 rs. para cuan! 
convenga la acción del iodo á la 
que la brea, pues así carece de inconTi 
Dientes el iodo y reúne grandes venU 
as. El «jarabe de brea conceDtrai' 

nuestro es aplicado por muchos míf 
eos con éxito feliz en la «tos feriii 
«coqueluche ó toa nerviosa,» siendo: 
mejor agente que se emplea para w, 
latir las toses de los niños, pues sob 
que está indicado, carece de susUno 
narcóticas y pueden tomar impunaiDe 
te cuanto quieran, y sabida es laatí; 
benéfica que tiene la brea sobre lasw 
digestivas. Pontejos, 6, botica.

J a r a b e  d e  q u in a  ferruglDM», 
de la Farmacia General Españoli 
P. F. Izquierdo. Frasco con IC o»
16 rs. Trasparente, agradable y con: 
granos de hierro, asimilable por íi “ 
íntimamente combinado con elpn: 
pió tónico de la más selecta t 
tónico, neurosténico, reconstitoji- | 
empleado con éxito en cuantas et 
medades están sostenidas por un»̂  ' Qqq
lidad general ó gástrica, ó falta di' t , . 
talidad en el organismo y en la sa™ ad u 
Escelente para las clorótícas, P^Jgural 
escrofulosos, inapetentes y en l^ *  
gestiones difíciles, vahídos, ete.f* 
jos, 6, botica.

B

se ape 
meros 
la, di 
breve, 
übeití 
nuest]

UTUDK

*H84TC

ANTICATAERALES DI IA8 VIAS EBSTW 
BIAS T UaiKARIAS.

J a r a b e  d e  trem en tin a  de lid**
Escitante de las membranas mo 

y más especialmente de las urioi' 
por lo tanto diurético, y utilísioa^Huel 
Ira los catarros pulmonares y pa'’||to ¿ 
tardar el reblandecimiento de l® ■  
bórculos en los tísicos, y algo

De uso especial en catarros  ̂
vejiga, en la diabetes, catarro P®, 
nar, diarreas colicuativas, neura< 
vermes intestinales, cálculos bil:̂  
hemotísis, etc. Es de grato sabor r  
ma. Precio, 8 rs. frasco. Pont*)®

L as g r ie ta s  d e  lo s  peebo<,
que tanto molestan á las recles P 
das, se curan en tres dias con Isl  ̂
da contra las grietas de los 
frasco 8 rs., y se evitan si dos,® 
antes del parto se usa el 
preservativo de grietas,» pelos, 
mas, etc.,frasco 10 rs.¡Poniejos,0' 

liSS a lm orra n a s.
Se curan á las pocas untursi®A' 

Bálsamo antihemorroidal, frase®,.. 
y las grietas del ano con el un'"' 
frasco 4 rs. Pontejos, 6, botica.

Iitts b o rp e s .
Se curan con la pomada 

ca, frasco 8ra., y el Robdeo . 
fraseo, y si hay herpetismo 
Zarzaparrilla universal, fraflC ,̂;
12 y 20 rs., y el Jarabe nogal i®** 
frasco 16 rs. Pontejos, 6, botica-

I.a s  b len o rra g ia s .

Los

freí 
mente 
en est
ra aai
ton el 
son ci 
embaí 
los asi
tapro

(vulgo purgaciones) se curan ® 
eos dias con la «Inyección an^"
rágic» al iodo», frasco 20 rs*j í. 
bien con el «antiblenorrágico m
en píldoras, caja 24 rs. Que s® 
por 4 rs. más. Pontejos, 6, botie
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REVISTA D E  L A  S E M A N A .— Apertura de la Institución libre 
de enseñanza.— / »  i t a t u  { '« íj.—SECCION D B M A D R ID . Más 
sobre la mortalidad en Madrid.— Estudio sobre las inyecciones 
hipodénnicas.— SECCION P R A C T IC A .— U n tumor de difícil 
diagnóstico.— Clínica quirúrgica de la facultad de medicina de 
Valencia, í  cargo del Dr. D . Enrique Perrer y Viñerta. —PR E N ­
SA M EDICA.—De la ataxia locomotriz de origen sifilítico.— 
Tratamiento abortivo del antrax.—El salicilato de sosa en la glu- 
cosuria.—P A R T E  O F IC IA L .—Monte-pío facultativo.— Gaceta 
de la talud pvhUea .—Estado sanitario de M adrid.— Í>¿nic<í. 
— Vacante»,—Á 'm noios.—^ l le t in ,

REVISTA DE LA SEMANA.

Apertura de la  I nstitución libre de enseñanza.
In statü  quo.

Como se había anunciado, el pasado domingo, 
á la una de la tarde, se verificó la sesión inau­
gural del establecimiento libre de enseñanza que 
se apellida Institución,,, asistiendo á este acto nu­
merosa y  escogida concurrencia. E l Sr. Figuero- 
h, director del establecimiento, pronunció un 
breve, sencillo y  sentido discurso, encomiando la 
libertad de enseñanza y  la necesidad que tiene 
nuestra patria de colegios análogos al que en 
Hnel momento se inauguraba, ajeno por comple­
to á todo espíritu religioso, filosófico ó de parti-

VIA8 ESSÍlf'
RIAS.
Da de ll***
brunas 
e las uriiJif' 
y  utilísiD®*  ̂
lares y p*̂ , 
ento de l®
. y algo UiJrs catarroŝ  
catarro

vas, neural» -------
a f ó ^ s i b o f  I* UIDDIOS ACBSCA DE LA HERENCIA í  DB LASBLECCION BN EL HOHBBB
co. Pont#

*»8AT0 DE APUCACION DEL ANÁLISIS MÉDICO Ai, ESTUDIO DB 
106 FENÓMENOS SOCIALES, POR EL Db, P. JaCOBI.

(Continmcion.)
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»Das.
untura* ®

lal, frascô  
>n el uD'"' 
i, botica, 
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ada anti|®̂  
Rob de o 
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Años.
Número

do enfermo s en 
1,® do Enoro.

1835
1836
1837
1838
1839
1840

10.539
11.091
11.429
11.982
12.577
13.283

do. Después, el secretario interino dió cuenta d 6 
los trabajos realizados hasta el dia para la fun­
dación del establecimiento, así como también del 
número de alumnos inscritos, que se elevaba el 
20 del pasado Octubre á 59, matriculados en 133 
asignaturas, correspondientes á todas las seccio­
nes, declarando acto seguido el presidente abier­
to el curso académico. Por ahora sólo so esplica- 
rán Cn la Institución,, por lo que á nuestra carrera 
se refiere, el curso preparatorio, ó sea la física, 
química é historia natural.— Como todo aquello 
que tiende á mejorar el estado intelectual de nues­
tra querida España es digno de aplauso, nosotros 
no titubeamos en tributárselos á la nacieilfce Ins~ 
titucion  ̂ que puede, si se aparta de las mezqui­
nas cuestiones políticas y  vive solo la vida de la 
ciencia, ser de gran provecho para la juventud 
estudiosa, y  quizás servir de plausible estimulo 
algún dia á los profesores de la enseñanza oficiah 

— Aun no empiezan á dar señales de vida las 
Academias y  demás Sociedades que al cultivo de 
nuestra ciencia se dedican, lo cual hace que huel­
guen las noticias en esta-sección del periódico. 
Pronto, sin embargo, abrirá sus puertas la Médi­
co-Quirúrgica, pues si no estamos mal informa­
dos, el 19 del corriente celebrará su sesión inau­
gural, estando el discurso de r^ lam en to  á cargo 
del aventajado joven , nuestro apreciado amigo 
Sr. Ustariz; y  sin duda tampoco tardará mucho 
en reanudar sus tareas la Real de Medicina. En-

Bs peeb**í
ias recieB 
las con laP'J 
de los píj; 

in si dos ®
I el bos estadistas y los médicos alienistas han discutido

EQucUas veces si la locura y las psicopatías aumentan ó no 
frecuencia. Los hechos escuetos responden afirmativa­

mente con demasiada claridad y la estadística suministra 
'¡n este punto cifras positivas. El número de casos de locu- 
fa aumenta con espantosa rapidez fuera do toda proporción 
Wn el crecimiento de la población. Los asilos do dementes 
son cada dia mis numerosos, cada dia más vastos, y sin 
ombargo aun son insuficientes. El número de enfermos en 
os asilos de Francia, por ejemplo, ha crecido en la siguien* 
«̂proporción:

ASos.

Número
de enfermos en 

1.’ de Enero.

1841 13.887
1842 15.280
1843 15.796
1844 16 255
1845 17.089
1846 18.013
1847 19.023
1848 19.570
1849 20.231
1850 20.061
1851 21.353
1852 22.495
1853 23.795
1854 24.524

Refiriendo el número de enagenados asistidos en los 
asilos á la cifra de la población, vemos que el primero 
aumenta mucho más rápidamente que la segunda, como 
lo comprueba el siguiente cuadro:

Años. Población de Francia-

1836
4841
4846
4861

33.540.919 
34.240.178 
35.400 486 
37.783.170

Enagenados en tra­
tamiento en loa asi­
los públicos ó pri­

vados.

41.091
13.887
48.043
S4.364

fl5
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tre tanto todo permanece ift statu quo\ limitase la 
Qaceta á publicar el nombramiento de tribunal 
para las oposiciones que han de verificarse á la 
cátedra de clínica de obstetricia de Valladolid; á 
disponer que se anuncie á traslación la de patolo­
gía quirúrgica de la Facultad de Madrid, y  que 
se provea por concurso una categoría de ascenso 
vacante en la de Farmacia; los periódicos noticie­
ros, á dar cuenta de lo que se hace y  se piensa, 
de lo que se discute y  discutirá en el Consejo de 
Instrucción pública; de las modificaciones que en 
el proyecto sometido á este cuerpo por el señor 
ministro de Fomento habrán de introducirse, y  de 
qué se yo  cuántas cosas más. Todo indica que se 
acerca la época del movimiento, del trabajo; que 
se hacen preparativos, que cada cual apresta las 
armas, pronto al combate científico, a la  noble lu­
cha de las ideas; que se piensa hacer m ucho— 
Dios quiera que sea bueno— pero que hoy por 
h oy  nada se hace, que nos hallamos in sHH qm. 
Por esto, pues, damos fin á esta poco amena Re­
vista, deseando que la futura semana sea más fe­
cunda en hechos dignos de mención para nuestra 
clase. Una pregunta nos permitiremos, sin embar­
go, antes de terminarla: ¿qué fué del PTotjeGtô %̂ ~ 
bre enseñanza, elevado por la prensa médica al 
ministro de Fomento? ¿Tendremos la dicha do que 
se tomen en consideración algunas de las medidas 
acordadas por los periodistas médicos y  consig­
nadas en aquel documento?

Decio Garlan .

Así, pues, en el espacio de quince años, la población 
délos asilos ha aumentado un 92.525 por 10Q:,̂ es decir, 
que casi ee -ha duplicado, mientras que la población general 
de Francia no ha aumentado más que el 6,68.5, por 100: 
por consecuencia, el aumento del número de alionados do 
Francia ha sido cerca de catorce veces (13,84) más rápido 
que el de la población del país. Este aumento continuo de 
la frecuencia de la locura, es uno de los más terribles sig­
nos del tiempo , un fenómeno tristísimo por ahora y una 
amenaza para lo porvenir. aEn el número de las condicio­
nes predisponentes generales, dice Mareé (1) so marca so­
bre todo la civilización; hó aquí por que. En Europa, el 
número do locos es muy grande, y aumenta con los pro­
gresos de las artos y de la industria; de manera que en 
Francia había en 1836 un alienado por 3.024 habitantes, 
y en 1851 había 1 por 1000,76. En las tribus errantes del 
Asia y las salvajes do América, la locura es por el contra­
rio muy rara. Desgenettes encontró 14 locos solamente en 
el hospital del Cairo; Woreau no vió sino muy pocos casos 
de perturbaciones psíquicas en el Oriente y uno soto en 
líubia. Aubert no encontró más que dos idiotas en la Abi- 
sinia, país que recorrió en todas sus direcciones,. El doctor 
Williams, que pasó doce anos en China, dice que la locura 
es allí muy rara, y Humboldt buscó en vano algún loco 
entre los salvajes de América. En Europa mismo vemos 
que los-locos_̂ están eu relación con la densidad do la po­
blación. En Gante, según las investigaciones de Giuslain, 
so cuenta un loco por cada 302 habitantes, mientras quo
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MAS SOBRE LA MORTALIDAD EN MADRID.

Ha vuelto al número ordinario la mortalidad ater­
radora que en la villa de Madrid se observo duraate 
los últimos meses de 1875 y primeros del año cor 
riente, y ya no se acuerda nadie de la extremad» 
insalubridad de la córte de España. Sólo cuand; 
conviene á intereses, mejor privados y particulare: 
que públicos, se sale con algún escrito dirigido, por 
ejemplo, á crear inspecciones de géneros alimenti­
cios ó á cerrar tales ó cuáles cementerios que m 
han dado indicio claro, ni aun siquiera turbio, dí 
originar el menor daño á la salud pública... ¡Qaí 
pensamientos de saniñcacion de tanta importancii 
y de tanta trascendencia para reducir á justos lícui' 
tes la mortalidad de una población que pierde ifl' 
pasible del 40 al 44 por 1.000 de su población, ye 
la cual escede generalmente el número de los muer’ 
tos al de los nacidos!

Cosa excelente es sin duda alguna procurar qt’- 
no se expendan al público matritense alimentos ii- 
salubres, adulterados de mil maneras y á menndi 
en estado de fermentación, y no cumplirá el Ayun­
tamiento con su deber si no lo evita; pero las en­
fermedades que originan mortalidad tan espaníoa 
no son de las debidas á la mala calidad de los é  
meatos y las bebidas, y de cierto bajaría poquíú®' 
la mortalidad aun cuando se adoptaran todas aqW 
lias medidas que inspiran el mejor deseo y  el mí* 
esquisito celo. Nómbrese para cada distrito

en la población rural de la provincia, se- cuenta uno 
1.474 habitantes. Las investigaciones do Renandin 
demostrado, que en el departamento de' la Meurthe 
cuenta un loco por cada 1.468 habitantes, y en la 
de Nanci uno por cada 5ü0.

Fundándose sobra estos datews, han pretendido algum̂ 
autores que la inacción intelectual, la ignorancia, la 
breza do ideas de los pueblos no civilizados deticneuelds*' 
arrollo do la locura; y quo la actividad febril, por el cot'” 
trario, la fermentación inquieta de la civilización actuíl' 
aumentan el número do los locos, multiplicando las coU' 
diciones do la oscitación cerebral. ¡Conclusión bien t«*'-
para el progreso!

La cuestión de la influencia de la civilización sobf-’ ^

(1) CUames cón ácceglo á u&tt tradncuion.

desarrollo de la locura, planteada en estos términos, 
demasiado vaga y no puedo resolverse de un modo 
y positivo. El Dr. Parchappe ha notado juiciosámento» 
los progresos do la civilización tienen una influencia 
compleja sobro la frecuencia de la locura, y que presea  ̂
toda una série do condiciones, do las cuales las más auromi' 
tan y disminuyen las otras los casos do enagonaeion 
tal. Si se considera el osceso, la embriaguez y el dosérá'̂ ® 
en general, la miseria, los disgustos domésticos, d 
do trabajo intelectual, etc., como producto de la civiü̂ '*'

esiícion, uü so puede negar que por esta parto , que por . 
lado aumenta realmente el número de casos de 
pero es preciso notar por otra parte, que el progreíí» 
bienestar y de la instrucción, el desarrollo do los 
miontos morales, debilitando algunas do estas condición®*' 
disminuyen así el número do enajonados y suicidas.
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dos, tres, cuantos inspectores se quiera, y sucederá 
de seguro, que, comenzando su tarea con grande 
actividad y vivísimo interés aparente, siguen luego 
las cosas como estaban ó un poco peor, por cuanto 
los abusos continuarán como autorizados. Muchos 
descmpeñarian esos cargos aunque fuera gratuita- 
mentê  porque muchos suspiran por ellos; y no obs­
tante su desinterés (¡no olvidemos nunca que vivi­
mos en España y en el último tercio del siglo x ix !) 
tenemos por cosa cierta que no escasearían en sus 
casas loa salutíferos comestibles y todo género de 
vituallas, pero que sólo en ellas se encontrarían 
tal vez de ordinario en toda su pureza.

Aun cuando sea extremadamente exagerada la 
insalubridad que algunos atribuyen á los cemente­
rios, y no haya un hecho bien averiguado de que los 
más próximos á Madrid hayan dado ocasión al me­
nor daño á la salud pública, está muy bien que se 
establezcan á proporcionada distancia y en las me­
jores condiciones posibles, no ya una ó dos necro- 
¡>olis, sino tres ó cuatro camposantos donde hallen 
los muertos decorosa sepultura sin el más leve daño 
de los vivos; mas no se espere que de aquí se siga 
la reducción más pequeña de la mortalidad. Los 
cementerios de Madrid no han contribuido lo más 
mínimo, hasta el presente, á elevarla á esa propor­
ción espantosa, como lo acreditan con invencible 
rigor, por una parte el hecho do no superar á la de 
otros distritos la de aquellos á que se hallan los ce­
menterios cercanos, y  por otra el de no haberse 
observado nunca en los barrios próximos enferme­
dades especiales que pudieran atribuirse á sus ema­

Es preciso añadir, por otra parte, que los hechos citados 
oa apoyo de la inlluoncia desfavorable de la civilización, 
como la rareza y aun la ausencia de casos de,locura en 
Oriente y en los pueblos no civilizados, pierden toda signi- 
ücaciou si se considera la falta absoluta de todos los datos 
estadísticos en estos países, y la exiíjtencia de una multitud 
do locos errantes, sin asilos y sin asistencia, y cuyo núme­
ro es imposible precisar. Si el número proporcional de es­
tos enfermos aumenta á medida que los pueblos so civili­
zan, proviene esto de que son objeto de la atención y cui­
dado de la sociedad. Semejante aumento, añade el doctor 
Pavohuppe, es seguramente resultado déla civilización, 
poro un resultado consolador.

Sin entrar á discutir esta cuestión, haremos notar que 
los últimos trabajos -relativos á esto punto no dejan duda 
sobra el aumcuto real, y na sólo aparente de los casos de 
locura, como lo ha probado últimamente el Dr. Walther 

su estudio sobre la acumulación de los asilos. El malo­
grado Df. Solbrig, en su precioso trabajo sobre la locura 
?u sus relaciones con la civilización actual (i), hizo ver la 
relación Intima del carácter de la civilización on nuestra 
p̂oca, con cierta forma do la afección cerebral.  ̂ , •
A los autores que creen esplicar el acrecentamiento cons ■ 

tante del número d® locos, acrecentamiento que no es, sc- 
gün ellos, sino aparente, por una organización mejor de la 
existencia pública, haremos notar además que á pesar do 

grandes progresos, el núiiioro dolos enfennoscuidados

(1) Mauricio Block. E n ta d U iica  d e F r a n c ia  con  lo s  doínás 
h ita d os d<¡ F n ro p a . liaría, 1860,1.1, pág. 281.

naciones y que no se observaran asimismo ea los 
otros distritos habitados por gentes de iguales'con­
diciones.

■Nó; la insalubridad de Madrid se debe princi­
palmente á otras muchas y muy poderosas causas, 
que reclaman con fuerza la atención, no solamente 
del municipio, sino también de la Diputación de la 
provincia y  aun del Gobierno.

Indagar cuáles sean esas'causas y la parte que á 
cada una deba atribuirse en la mortalidad general, 
es el problema que urge resolver con acierto.

Dirán quizás algunos: «pues eso á la prensa médi­
ca toca en gran manera, y por cierto que debiera 
hacerlo esmeradamente en beneficio público.)) N ó, 
responderemos nosotros: lo que corresponde á. la 
prensa, en una nación que tiene su sanidad organi­
zada, á más de contar con las autoridades y  corpo­
raciones administrativas que cuidan de la salud 
pública, es denunciar el mal, advertir un dia y 
otro los peligros.- En manos de los cuerpos consul­
tivos (Juntas municipales, Juntas provinciales y 
Keal Consejo de Sanidad) deben ponerse cuantos 
datos necesiten y el gobierno posea ó pueda adqui­
rir, para allanar las dificultades que se .oponen á la 
feliz resolución de cuestiones tan árduas. De supo­
ner es que en ellas figuren (porque así debe ser) los 
higienistas más distinguidos, los químicos, los inge­
nieros y los arquitectos más aventajados, y con suma 
tal de conocimientos, no conceptuamos imposible, ni 
aun difícil siquiera, la investigación racional-^  las 
causas que con tan pertinaz constancia diezman la 
población de Madrid.

en lüs establoclmientos hospitalarios había aumentado eu 
proporciones mucho más modestas. En efecto, el número 
total de personas asistidas en éstos establecimientos habia 
sido (1):

 ̂ - 4336.......................  450.060
;g 4 l......................  566.6i5
4846....................... 593.U2
4851.......................  586.042

Así en el mismo espacio de tiempo, el número do en- 
■fermos aumentó un 30,222 por lüO, y en los asilos un 
92,525 por 100, es decir, más del triple. Comparando la 
relación del número de personas asistidas en los asilos con 
la cifra total de la población do Francia, vemos:

Individuos trata-
dosoulosestable- ^cljicionpor in^ivíduoBtrata- 

ASO». 4». « I » -  “ « Z r

1336
1841
1846
1851

450.060
566.645
593.112
586,042

13í,2
165.5
168.6 
166,8

11.091
13.887
18.013
21,353

Preciso os confesar, que si el aumento de niknero do lo­
cos depende de que estos enfermos están más cuidados, lo 
cual soría, como dice Parcluippe, ’cl resultado de la civiliza­
ción, pero un resultado consolador; es preciso conlesar, 
.decimos, que la civilización pruoba hácia los enagonados 
una ternura y una solicitud particulares: los maldicientes

( 1 ) '  Ibidoin.
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E l  períodismo médico no os una institución de ca­
rácter oficial, y  harto hace en este punto, aun cuan­
do reconozca lo vano de su tarea> U no de nuestros 
estimados colegas echo sobre s í el ímprobo trabajo 
de averiguar los que nacen y  mueren en cada quin­
cena, con la  posible expresión de las enfermedades 
que originan las defunciones, dato esencialísimo en 
este linaje de estudios... ¿Por qué ha de emplear un 
periódico científico su tiempo en estas penosas inda­
gaciones? En todos los países cultos se suministran, 
hoy dia, esos datos semana por semana respecto á las 
grandes poblaciones, siguiendo al efecto un orden 
uniforme, una clasificación conveniente, que facilite 
la  comparación y las deducciones consiguientes.

S i los higienistas han de hacer estudios fundados 
y  de algún provecho, indispensable es suministrarles 
la s  noticias que al efecto se requieren, y  favorecer 
y  premiar sus tareas. N o  sólo se facilitarían de esa 
suerte unas investigaciones de tan inmensa trascen­
dencia, sino que se despertaría afición hácia ese ór- 
den importantísimo de estudios, con indisputable é 
inmenso beneficio de la  sociedad.

H é  aquí las cuestiones prévias que, en concepto 
nuestro, han m enester de esclarecimiento:

1 .  ̂ ¿Cuál es la  mortalidad ordinaria en Madrid, 
y  su comparación con la de las otras grandes pobla­
ciones de los países cultos?

2 . ' ¿Se ha aumentado de algunos años á esta 
parte la mortalidad? Siendo así, ¿en qué proporción, 
y  desde qué época?

3. '  ¿Es hoy dia ocasionada la mortalidad por las 
propias enfermedades que en anteriores tiempos?

dirán quizás que en esto se porta como una buena madre, 
no abandonando d sus hijos.

Pero no insistiremos una vez más, reconociendo con 
Mareé todo lo que hay de exacto en las observaciones de 
Parchappe.

Es evidente, que la cuestión de influencia de hi civili­
zación sobra el desarrollo do las afecciones mentales, plan­
teada como lo está actualmente y con los datos estadísticos 
que poseemos, es auu insoluble. Para apreciar esta in- 
lluencia de la civilización, tenemos dos métodos; el de 
comparar el número de enagenados en cualquier localidad 
ó país en diversas épocas de su desarrollo intelectual y 
social, ó comparar las cifras de casos do locura en diversas 
localidades que difieran mucho entre sí, por su grado de 
cultura. El primer método (método histórico) es comple­
tamente impracticable por la falta completadla insuficien­
cia de datos estadísticos, aun en épocas poco lejanas. Se 
podria_pensar que el método geográfico, presenta todas las 
condiciones necesarias para llegar á un resultado positivo. 
Si la estadística se hace ordinariamente de diferente modo 
en los diversos estados de Europa, de suerte que los resul­
tados no pueden ser directamente comparados, en el mis­
mo país por lo ménos, á pesar de las diferencias de densi­
dad de la población, del grado de su instrucción, etc., la 
estadística se hace de un modo uniforme, según los mis­
mos principios y con un método idéntico para todo el país. 
Así en Francia, por ejemplo, podemos comparar directa­
mente las cifras estadísticas de los departamentos más ade­
lantados como los más salvajes; del Sena, del alto y bajo 
Khia, coa las do los Piriaeos y los Alpes. ^

Debiéndose á enfermedades distintas, ¿cuáles son 
estas?

4 . * ¿A  qué enfermedades puede atribuirse b 
mortalidad ordinaria de esta población?

5 . * ¿Qué enfermedades suelen acrecentar de un 
modo extraordinario la estadística obvituaria de la 
villa  de Madrid?

Con presencia de estos indispensables datos, po­
dría ya  procederse á determinar las causas de las 
enfermedades que ocasionan la muerte, ora tengan 
un origen remoto, ora hayan de considerarse como 
permanentes, ó deban en fin su existencia á circuni- 
tancias fortuitas ó desconocidas antes. Y  una vez 
determinadas las causas, con facilidad podría indi­
carse el oportuno remedio, aunque no siempre alcan­
cen á oponerle eficaz las limitadas facultades del 
hombre. Prescindiendo de este orden de investiga­
ciones; no sujetándose al expresado procedimiento, 
á ningún resultado positivo y  respetable podrá lle­
garse: todo quedará reducido á presunciones aven* 
turadas, de esas que cualquiera concibe, según su 
capricho, sus preocupaciones 6 sus particulares 
miras; perpetuamente andaremos por las ramas, sb 
llegar jamás al tronco y  mucho ménos á la raíz del 
mal que se deplora y  que tanto urge extirpar.

E n  M adrid, es cierto, según queda advertido, 
que con toda impunidad se venden pescados medio 
corrompidos, carnes procedentes de animales muer* 
tos de enfermedades trasmiaibles si una cocción 
bien hecha no lo impide, sustancias alimenticias 
sofisticadas, frutas sin madurar é  al contrario pa­
sadas y  podridas, etc. Cierto es tam bién, que hay

Pero la estadística de la euagínacion mental se encuen­
tra en un caso esclusivo y presenta particularidades qu® 
introducen en las cifras un elemento completamente es* 
traño á la estadística de la locura. Todos los asilos no son 
igualmente buenos, no todos gozan en igual grado de U 
confianza pública; compréndese, pues, que prefieran mu­
chas familias conservar consigo sus locos á colocarlos 
asilos malos ó reputados como tales; otras (y constituyen 
la mayoría) los envían á establecimientos lejanos, mejor 
instalados ó dirigidos por médicos alienistas que se han be- 
cho una reputación y un verdadero nombre en la ciencia- 
Estas emigraciones de enfermos, pueden cambiar camplí* 
lamente las cifras estadísticas y alterar su sentido, de suer­
te que es imposible hacer uso do ellas sin correr el riesgo 
de caer en graves errores.

Pero fuera de estas emigraciones, presenta la estaclístíon 
de la locura aun una condición especial, que le es propio 
y que puede alterar notablemente la verdad. La locura u® 
es solamente una desgracia para el enfermo, está consiáo" 
rada como una vergüenza para la familia, como una rnâ ' 
cha que se trata de ocultar por todos los medios posibles- 
Así las familias, por poco acomodadas que sean, no gusW“ 
de colocar sus enagenados en asilos locales y prefieren 
viarlos á otros países si sus medios se lo permiten. De 
modo las familias ricas de Inglaterra, colocan á sus locos 
en asilos privados de Francia y de Bélgica, las francesa® 
los envían á asilos belgas, y á Suiza especialmente, ylos^® 
estas dos partes los colocan en las casas de salud de 
y del Este y Norte de Francia,

(é'e Gontinmrif)
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necesidad de establecer una policía de salubridad 
activa y celosa á par que inteligente y honrada. 
Mas en primer lugar, sucede lo propio por do quie­
ra, aunque sea en escala menor, y  existe el mal en 
todas las estaciones con igualdad. ¿Cómo esplicar, 
si dependiera este únicamente de la mala calidad 
de los alimentos, el becbo de la mortalidad muebo 
mayor en unos meses que en otros? ¿Cómo, tampo • 
co, la extraordinaria diferencia que se advierte én­
trela estadística obvituaria de Madrid y la de otras 
poblaciones de igual y aun de muebo mayor vecin­
dario?

Insistimos sobre este punto, porque no solamente 
en los diarios políticos, sino en alguno médico, se 
lia atribuido la escesiva mortalidad de Madrid á ese 
orden de causas, y tememos mucho, no sin funda­
mento, que escitadas de esa suerte las autoridades 
á quienes compete, resuelvan practicar— quizás de 
una manera poco discreta—ciertos reconocimientos 
y análisis de comestibles, quedando muy satisfechas 
cuando hayan logrado descubrir una vez, más, por 
ejemplo, que la leche contiene á menudo, sobre mu­
chísima agua, harina y otras cosas peores; que en 
el chocolate desempeñan muy principal papel va­
rias féculas; que los vendedoros de pescados tienen 
escelente maña para presentar al público como fres­
cos los que están podridos; que hay mezclas con la 
sal más ó ménoa insalubres, etc., etc.

Esto apartaría, sin duda alguna, del camino que 
conviene principalmente seguir, sirviendo tan sólo 
para dejar que tome creces el mal y se perpetúe. 
Después de todo, esa es una higiene sencilla, vul­
gar en extremo y como quien dice, al pormenor.

Cuando la Estadística del Registro civil, corres­
pondiente al año de 1873, advierte que las afeccio­
nes de los aparatos nervioso y respiratorio, y las in­
fecciones zymóticas, ocasionan el mayor número de 
defunciones, y  cuando nuestro mencionado colega, 
fundado en los datos que ha podido reunir y por lo 
que resulta de las correspondientes certificaciones 
facultativas, ha publicado curiosos cuadros de las de­
funciones ocurridas durante el primer trimestre del 
corriente año, resultando de ellos que las viruelas, 
el sarampión, la fiebre tifoidea, las enfermedades de 
pecho y las cerebro-espinales, han sacrificado más de 

dos terceras partes de las personas muertas, no 
es cosa razonable ni seria fijar tan exclusivamente la 
nteuciou en la calidad mejor ó peor de los alimentos. 
Durante ese trimestre ocurrieron tan sólo 167 de- 
funcioues debidas á enfermedades agudas de los ór­
ganos del vientre, en un total de 3.731, y presumimos 
que no habrá quien suponga que hayan sido todas, 

aún la mayor parte, engendradas por los alimeu- 
fos más ó ménos adulterados ó en estado de fermen­
tación,

De los cuadros estadísticos que nos ocupan re­
sulta además— suponiendo que en los trimestres 
restantes ocurra el propio ó muy aproximado nú­
mero de defunciones— que la mortalidad, solamen­
te en los diez distritos de la población, asciende á 
40,64 por 1.000 habitantes según nuestro colega. 

Añadiendo otro 2 por 1.000 por las defunciones 
ocurridas en los hospitales militares y las corres­
pondientes al desconocido número de niños que de 
la Inclusa se llevan á los pueblos, donde fallecen, 
tendremos que la mortalidad de Madrid se aproxi­
ma mucho, si no llega, á 42 por 1.000, un 14 por 
1 0 0  más que la de casi todas las grandes poblacio­
nes de Europa.

No poco defectuosa nos parece la clasificación de 
enfermedades productoras de la muerte que ha se­
guido el registro civil en el primer cuaderno de es­
tadística publicado, correspondiente al año de 1873, 
y haría muy bien en solicitar de la Real Academia 
de Medicina una algo más acertada y útil. De 
aquella recibirán escasísima luz el médico, el higié- 
nista y la administración sanitaria. Háy necesidad 
de determinar qué enfermedades de los aparatos 
nervioso y circulatorio, 6 mejor dicho de los siste^ 
mas, han ocasionado la muerte; qué afecciones del 
aparato respiratorio son las que ofrecen contingen­
te mayor á la parca; cuáles sean las del aparato di­
gestivo; cuáles las afecciones Zymóticas, etc. Tales 
clasificaciones, y tales estadísticas, y tales registros, 
han de tener un fin ■práctico de útil aplicación 6  en 
otro caso resultarán enteramente inútiles.

A  la ciencia sanitaria interesa conocer cuáles son 
las enfermedades endémicas, las epidémicas y  las 
contagiosas que ocasionan la mayor mortalidad; 
cuáles las restantes que ofrezcan caracteres espe­
ciales y sean debidas á causas que la administra­
ción pueda remover ó atenuar. Las puramente in­
dividuales, las que no reclamen la intervención de 
las autoridades sanitario-administrativas, exigen 
bajo este aspecto un conocimiento ménos fiel y ri­
guroso.

Indagar los que mueren, y dónde, de fiebres erup­
tivas (viruela, sarampión, escarlatina, miliar); las 
víctimas que hacen las afecciones diftéricas, en par­
ticular el crup; las debidas á la coqueluche, á la me­
ningitis granulosa de los niños, ú las enfermedades 
tifoideas, ó la pulmonía, al catarro y ú la tisis, á la 
erisipela, á la enteritis y la diarrea, á la colerina, 
al cólera nostras, al infantil y al epidémico; á la di­
senteria, á las afecciones puerperales, á las fiebres 
intermitentes, á la apoplegia cerebral, á las lesiones 
del corazón y los gruesos troncos arteriales, á la 
lepra, á la pelagra, á las enfermedades mentales, al 
cáncer, á la litiasis, al alcoholismo, á la hidrofobia, 
y en fin, á las fulguraciones, al suicidio y  al hom^
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cidio. Esto es lo que más importa averiguar y cono­
cer, empleando términos vulgares y poco sujetos á 
interpretaciones inexactas.

Por ahora habremos de contentarnos con lo poco 
que hay, y limitarnos á excitar una vez y otra á la 
Dirección del Registro civil para que procure reunir, 
no solamente por lo que hace á Madrid, sino á todo 
el reino, la mayor suma de datos posibles, y en tal 
orden que la ciencia sanitaria pueda utilizarlos.

Lo cierto es, en el asunto, que Madrid aparece con 
mayor mortalidad que todas las grandes poblaciones 
del mundo culto. Aquí mueren de 40 á 44 personas 
por cada 1.000 habitantes, número muy superior 
también al de Kueva-York, cuya mortalidad no es- 
cedede 32 por 1.000, Se habia dicho que en Roma 
era la mortalidad de 40,6 por 1.000; pero un ilustra­
do profesor ha hecho ver recientemente la falsedad 
de este aserto. Sabido es que en Lóndres, con todo 
de ser una población de cerca de cinco millones de 
habitantes, escede muy poco la mortalidad de 24 
por 1.000, proporción verdaderamente satisfactoria. 
En Roma, Turin y  Viena, pasará muy poco de 32; 
en París, se halla reducida próximamente á 28; en 
Berlín no llega á esta proporción; en ciertas pobla­
ciones fabriles, como Mauchester, aun cuando reú­
nen todas las desventajas, no llega al 40; ni en Cons- 
tantinopla, ni en Ñapóles, cuya mortalidad se ha 
exagerado extraordinariamente, llega con mucho la 
mortalidad al grado que en Madrid. Mientras que 
en la córte de España muere cada año una persona 
por cada 24, es en Ñapóles la proporción 1 por cada 
32 próximamente.

¿Merece un hecho tan notable, ser examinado con 
detención? ¿Ha de mantenerse siempre nuestra ad­
ministración indiferente á un estudio sociolÓ2:ico de 
tanta importancia?

D e. Somoza.

t m m  SOBKS LAS i i m m m  h ip o d é h m iíia s .
II.

Los primeros ensayos de Luton fueron-on las neuralgias 
y puntos dolorosos en general, con.siguiendo con esta va­
riante de la medicación revulsiva resultados en general 
bastante satisfactorios, pues do 54 casos do ciática que enu­
mera, presenta 48 curaciones completas, tros casos de me­
joría y otros tres de un fracaso absoluto. El tratamiento ha 
consistido en las inyecciones de agua salada, nitrato do 
plata, cloruro de zinc, tintura do iodo, tintura de cantári­
das y esencia de trementina, pero predominando mucho las 
de nitrato de plata. Igualmente presenta resultados bas­
tante satisfactorios también en el tratamiento de otras 
neuralgias y de los puntos dolorosos sintomáticos de dife­
rentes afecciones de más o menos gravedad.

Sin embargo, á pesar de los efectos notables que esta 
clase de inyecciones ha producido en manos del autor cita-

' do, así como también en la de otros espcrimentadorea que 
las han repelido, principalmente Bertin (de Gay), duda­
mos que se generalicen para el tratamiento de este grupo 
de enfermedades; pues poseyendo un remedio tan seguro 
como son las inyecciones de clorhidrato do morfina, pocw 
prácticos se decidirán á abandonarlo para echar mano de 
otro medio que cuando menos es mucho más molesto pan 
el enfermo. Más adelante expondremos la única indica­
ción que en nuestro concepto tienen las inyecciones tópica» 
ó irritantes en el tratamiento de las neuralgias y punto' 
dolorosos.

La segunda aplicación, y en nuestro sentir la miís ini' 
portante, que se ha hecha de la clase de inyeccioaes de qu3 
nos estamos ocupando, ha sido en el tratamiento de lo» 
tumores, aplicación cuya vasta trascendencia no puedí 
compreúderse todavía, pero que ha mostrado de uu golp? 
á la cirujía nuevos y estensos horizontes. Por una partí, 
bajo la palabra tumor se comprenden una multitud de afec­
ciones sacadas de los más opuestos grupos de la patolegir 
por otra los líquidos que se empleen pueden variar al íB' 
finito según el objeto que nos propongamos. Ya sabemos 
quo son susceptibles de imitación por parte de nosotrê  
todos los procedimientos de que se vale la naturaleza 
obtener la desaparición de un tumor. La resolución simplí' 
la liquefacción purulenta, la regresión gránulo-grasosa, la 
esclerosis, el esfacelo, la disolución quínica, la acción pa' 
rasiticida, etc., son los medios de acción de que disponí' 
mos y los cuales dejan muy atrás los de mutilación  ̂adop­
tados desde tiempo inmemorial y consagrados porhitradi' 
cion. Sin embargo, en este sentido no se ha hecho todaviJ 
mas que trazar el camino que se debo recorrer, echar 
cimientos de la obra que se ha de levantar. So necc-'iw 
primeramente determinar la naturaleza del tumor que 'i'* 
mos á tratar y después buscar el, líquido que convéngaos' 
para el caso.

El primer punto relativo al diagnóstico, está aclarad® 
por los conocimientos que debe poseer todo práctico- 
debe descuidarse ningún síntoma y hasta la estructura dá 
tumor podrá apreciarse por medio do algún instrumenW 
especial como el harpon de Middeldorf ó el sacabocado 
histológico de Duchenne (de Boulogae).

Con respecto al segundo punto, ea decir, al agente 
debe elegirse para la inyección, es necesario tener en cuc®' 
ta la naturaleza del tumor, el efecto que deseamos prodc' 
cir y las propiedades do que gozan en este sentido las sU’' 
tandas que se inyectan. Sólo esperimentos numerosos. 
repetidos, hechos según las bases que acabamos de meo
donar, podrán precisar la naturaleza del líquido qüo mí’
convenga para cada caso. El terreno está poco expld̂ d® 
todavía, pero promete ser sumamente feraz. Veamos 
tras tanto qué es lo quo se lia hecho y qué se puede ĉP® 
rar del método en esta clase determinada do afección®*'

Se han ensayado las inyecciones tópicas en los 
inflamatorios, las adenopatías, el bócio, la hipertrofia d® 
próstata y los tumores neoplásticos.

Bajo el nombre do tumores inflamatorios comprende®®’ 
cierto número de inflamaciones locales, bien eircuoserh®’ 
y que todavía no han supurado, y al atacarlas con las 
dones intersticiales irritantes nos proponemos unas 
hacerlas abortar y otras acelerar su terminación por sup4
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ración. Han sido tratadas de este modo por Luton la teno- 
mitis crepitante, periostitis en la continuidad de los hue­
sos, osteítis localizadas, ósteo-periostitis peri-articulares y 
adenitis inflamatorias especificas y no especificas. Las sus­
tancias que ha empleado han sido ol alcohol, la tintura de 
iodo, el ácido iódico, el nitrato de plata, el ioduro potásico 
y el agua salada. El éxito ha coronado en muchos de estos 
casos sus esfuerzos.

Jobert (de Lamballe) ha probado inyectar la tintura de 
iodo en la epididimitis crónica, y Luton refiere también otro 
caso tratado del mismo modo y que terminó por la cura­
ción.

Hueter y Aufrecht han inyectado el ácido fénico disuel­
to en el agua en un tumor blanco, en bubones, en un fle­
món difuso, en una erisipela traumática y en otra expontá* 
nea. Los dos autores se felicitan del resultado que obtu­
vieron.

Otro de los géneros de tumores en que se han usado las 
inyecciones intersticiales, es el de las adenopatias ó sean 
aquellas tumefacciones ganglionares, casi siempre múl- 
üples, de marcha indolente y de duración indefinida, liga­
das por lo común á algún estado morboso constitucional.

Cuando se llega á tiempo de combatir la afección toda­
vía localizada, es decir, antes de que se haya desarrollado 
la infección general ó la enfermedad se haya propagado á 
los gánglios profundos, á los cuales no podamos llegar, las 
inyecciones tópicas son un medio sumamente racional.

Según las diferentes fases en que se encuentra la altera­
ción fiel gánglio, desde la hiperemia con proliferación do 
lo« elementos propios hasta la degeneración gránulo-graso- 
?a ó callosa de estos elementos, así variará el fm que nos 
propongamos y los líquidos de que echemos mano para eon- 
scguirlo.

Unas veces podremos esperar la retracción de la hiper- 
Wfiá glandular en sus primeros periodos y bastará un sim­
ple neutralizante que no produce ordinariamente supura­
ción como la tintura de iodo. Otras veces nos propondremos 
bacer supurar el gánglio, lo que obtendremos con el nitra- 
lo do plata principalmente. liUimamento, en ciertos casos 
se querrá destruir el gánglio do una manera radical, y en­
tonces se empleará un líquido cáustico como el cloruro do 

mientras que tratándose de una masa caseosa podre­
mos conformarnos con una simple disolución quínica, va­
liéndonos del alcohol ó de un líquido alcalino.

Han sido ya recogidas y publicadas muchas observacio­
nes sobro el particular por Bertin, Luton, Saracin, Lavat, 
Legroux, Maritou y otros; en ellas se encuentran triunfos 
y reveses imputables al método de tratamiento que se ha 
usado, pero en estos últimos Id causa del fracaso ha sido 
muchas veces la mala elección del líquido inyectado.

El bócio es una enfermedad que so presta por sí misma 
u las aplicaciones del método hipodórmico, y su medicamon- 

por escelencia, el iodo, estaba muy indicado como ele­
mento de la inyección. Luton , Bertin , Levoque , Nivet, 
■‘ücko y Morell Mackonsie, han publicado bastantes obser- 
''aciones con resultados muy satisfactorios, habiendo sido el 
4mdo inyectado generalmente la tintui’a de iodo, y algu- 

°ns veces soluciones iodo-ioduradas, ioduro potásico, per- 
cloruro de hierro y cloruro do zinc. El resúman total de los 
Imclios conocidos hasta hoy y tomados en ;̂iobo os el si­

guiente: De 69 casos se han curado 40, han esperimentado 
mejoría 25 y no se han curado 4.

La analogía ha debido conducir naturalmente á practicar 
inyecciones parenquimatosas en la próstata hipertrofiada, 
por las dificultades operatorias, que son mucho mayores en 
este último caso que en el bócio. Heine ha inyectado tintu­
ra de iodo á través del recto, en machas próstatas hiper­
trofiadas. En dos casos obtuvo la cui*aeion de la hipertrofia 
ó á lo menos la desaparición de los síntomas do la afección. 
También tuvo casos de mal éxito y uno do supuración.

Los tumores neoplásticos, ó tumores propiamente dichos, 
que son muy distintos de la espansion hipertrófica de un 
órgano definido, consisten en una producción patológica 
constituida por varios elementos.

Su tejido, que es de estructura muy variable, se parece 
algo álos tejidos normales en el período progresivo; pero en 
la faz regresiva de la afección, esperimenta una metamór- 
fosis y es diferente do ellos. Por su marcha más bien que 
por su conformación interior, se distinguen en benignos y 
malignos; los primeros, susceptiblesde una fraaca curación, 
no ejercen ninguna influencia perniciosa en la economía, 
ni retoñan, ni se reproducen. Los otros, al contrario , no 
se curan nunca radicalmente: desde el principio dejan sen­
tir su penosa influencia en todo el organismo; se reprodu­
cen en el mismo sitio después de su destrucción , al pare­
cer completa; y tionden luego á invadir todo el cuerpo, eo- 
mo para sustituirse en él hasta en el último do sus ele­
mentos.

Sin embargo, la imposibilidad de asignar caracteres muy 
distintos á cada unadeestas dos clases de tumores, nos im­
pide separarlos para los efectos del tratamiento, el cual no 
debo variar sino en el grado de energía necesaria que á su 
vez estará subordinada á la mayor ó menor resistencia que 
oponga la enfermedad á la medicación.

Recordemos que los efectos que se buscan son la reab­
sorción pura y.simple'del neoplasma, su terminación pu­
rulenta , ó bien su mortificación radical. Esta última solu- 
(jion, según so verifique al aire Ubre ó no, comprende desde 
la descomposición pútrida del tejido neevosado, hasta el en- 
quistamiento déla escara, sutrasformaciongránulo-graso- 
sa y su reabsorción definitiva.

Los medios que se deben emplear, se dividen en grupos 
con relación al efecto que ha de obtenerse, y corresponden 
á estos tres tipos principales: la tintura de iodo, ol nitrato 
de plata'y el cloruro de zinc.

Se han empleado las inyecciones tópicas para combatir 
casi todas las especies de estos tumores, poro su análisis nos 
detendría demasiado ; no hablaremos pues en particular 
sino d(3 los tumores cancerosos.

Desde su principio, el método de las inyecciones subcu­
táneas do efecto local había hecho concebir muchas espe­
ranzas relativamente á los tumores cancerosos. Hay quo 
confesarlo; esta ora una prueba decisiva para la nueva me­
dicación : si de ella salla triunfants, tomaba asiento ense ■ 
guida enfrento do la operación cruenta y aun de todos los 
otros modos de emplear los cáusticos.

Por desgracia, so habían formado demasiadas ilusione.̂  
respecto de este particular, pidioado á las inyecciones más 
de lo que podían dar. En el ano 1867 hubo una tendencia 
decidida á su favor. So croyó haber encontrado disolventes
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especiales del cáncer en ciertos líquidos, y como estos 
eran de un uso tan sencillo, se empezaron á generalizar 
las inyecciones intersticiales. Pero muy pronto viaiecon 
las decepciones, pues numerosos reveses hicieron dudar do 
la infalibilidad del procedimiento, y este quedó sumido en 
la indiferencia y en el olvido.

Se olvidó que sólo se poseía un procedimiento operato­
rio y que faltaba encontrar sustancias capaces de destruir 
el.cáncer; eso sin contar con que esta afección, esparcida 
frecuentemente en toda la economía, no se muestra en una 
localidad sino como un síntoma muy secundario. Sin em­
bargo, se podía atacar la lesión local con la probabilidad 
de encontrarse algunas veces delante de la primitiva, y de 
dificultar la infección. La misión estaba pues deslindada. 
Se debía simplemente tratar el tumor canceroso como otro 
tumor cualquiera, poniendo desde luego en contacto con 
él, por medio de las inyecciones, diversos liquides cuya 
acción fuese ya conocida.

Recorriendo las observaciones que se han publicado 
hasta el presente, no se encuentran en la verdad sino muy 
pocos resultados positivos. Pero no debe creerse que sea 
debido solo á la impotencia del método: es preciso tenor 
en cuenta las malas condiciones en que se han encontrado 
los operados. La mayor parte han recaído en cánceres an­
tiguos, mal limitados y que habían presentado ya síntomas 
de infección y caquexia. En tales condiciones no podía pre­
tenderse la curación. Sin embargo, han servido para estu­
diar la acción de los diferentes tópicos sobre los tejidos 
cancerosos y pueden servir de guia para ver cuáles mere­
cen la preferencia cuando se presenta un caso favorable, 
como un tumor de esta índole, pero pocojvoluminoso, bien 
circunscrito, enquistado sobre todo, y al que esté uno se­
guro de alcanzar con el modificador, hasta en sus menores 
partes; sin que estén interesados los gánglios vecinos (sin 
embargo de que esto no es siempre irremediable), y sin 
señales do generalización de la enfermedad. Dada.s todas 
estas condiciones, con la elección juiciosa del agente tópi­
co, se puede afirmar con toda seguridad la curación lo 
mismo que si se emplea otro método quirúrgico;- pero 
ciertamente con más facilidad, menos dolor y menos pe­
ligro.

Independientemente de las afecciones dolorosas simple­
mente y de los tumores, el método de las inyecciones 
subcutáneas de efecto local, se ha aplicado, y puede apli­
carse á otros muchos casos que no se prestan á ninguna 
generalidad porque círocen de lazos de unión. No haromos 
más que mencionar los más importantes, como las pseudo- 
artrosis consecutivas á las fracturas no consolidadas, las 
preñeces extrauterinas, los vermes císticos y quistes hida- 
tídicos, etc. El método es vasto y las aplicaciones do que 
es susceptible puede decirse que son casi indefinidas.

Hecha ya esta ligera exposición de la extensa órbita en 
que gira el método hipodórmico, pasemos ú estudiar sus 
indicaciones y contraindicaciones, principiando por las in­
yecciones absorbibles.

Ya hemos indicado y repetimos ahora que puedo decirse 
en general que toda sustancia activa on pequeñas dosis, 
que no ejerza una acción irritante sobre los tejidos y sea 
soluble en un vehículo de naturaleza también no irritante 
05 susceptible do ser administrado por este medio y entrar

en las vias de la absorción. Ya hemos dicho tambiea q» 
las principales ventajas de las inyecciones absorbibles 
bre los demás métodos de administración do los mediu-1 
meatos eran: 1. ,̂ que su absorción es segura; 2.®,que 
se verifica con suma rapidez; S.®*, que so pueden cale 
las dósis con exactitud, pues se mide la cantidad de m 
dicamento absorbida por la ingerida; 4.®, quo nosDfre:| 
modificaciones ó cambios en su composición para ser ad­
sorbidos; y 5.®, que no se molestan las vias digestivas: 
otras como sucede en los demas métodos.

De aquí sm’geu de un modo paralelo.las siguientes ii- 
dicaciones primordiales: 1.*, cuando se necesite leñera 
completa seguridad de que el medicamento ha sido abw- 
bido; 2.“, cuando el caso sea tan apremiante que exija 
mos con una gran rapidez; 3.**, cuando se deba calculari 
dósis con exactitud ó temamos lo que se llama la aeum 
clon de las dósis; 4 cuando la naturaleza del medicam» 
to sea tal que administrado por las vias ordinarias svdrat 
teraciones que modifiquen sus propiedades, ó por lo mé 
no tengamos seguridad de que no se altere su composicií̂  
y 5.*, cuan lo las vias digestivas no se encuentren enaí-t' 
tud de tolerar el medicamento, ó estén inhábiles para 
absorción y no sea posible administrarlo por otro patito,!̂  
por sus condiciones particulares ó porque no. convengap| 
alguna circunstancia.

En cuanto á las contraindicaciones puede decirse q® 
método de las inyecciones hipodérmicas absorbibles, ea 
neral no tiene ninguna, debiendo únicamente teneK**- 
cuenta el principio terapéutico que dice que la energn* 
los remedios debo estar en relación con la intensidad̂ ! 
mal que han do combatir. Hablemos ahora de las inÜ»’, 
cienes de cada medicamento en particular.
. Siempre que el síntoma dolor se encuentro exagerad® 

una enfermedad, encontramos indicada la inyección dfl' 
sustancia narcótica, y entre ellas especialmente una di 
cion de clorhidrato de morfina en agua destilada al 5 
100. La inyección debe practicarse en el sitio del dol«* 
lo más próximo á él que so pueda , pues está demostr' 
que produce una acción general y otra local: por consigui 
te hecha la inyección, como decimos, en el sitio del 
calma esto con más seguridad y hasta muchas veces sin?* 
se produzca la acción narcótica general. La cantidad í' 
medicamento debe estar subordinada á la intensidad dd 
lor, siendo la dósis ordinaria de la sal de morfina lad« 
centigramo, y muy pocas veces habrá necesidad de traíT̂'l 
sar la do 5 centigramos. Si á los 15 minutos de practi®*̂  
la inyección no hubiese desaparecido casi por compl®'’'̂ * 
dolor, debe repetirse, pues esto indica que la dósis ba *'• 
insuficiente. Con ningún otro método do udministraciott* 
produce ol efecto calmante de una manera tan neta, 
gura y tan pronta, asi os, que esta ha sido la primera y"'*' 
de las más brillantes conquistas del método hipodérnJ*'’’'' 
Una sola contraindicación conocemos de las inyecci®*̂  
narcóticas, y es el que produzcan efectos generales 
dos, á la dósis nocesaria para disipar el dolor, poro 
rigor no es una contraindicación del método, sino do 
ministracion do este género de medicamentos por cual*l'̂ ”'_ 
via. Cuando este caso se presenta, ol mejor recurso 
inyecciones tópicas, como después diremos.

So les Ua achacado también ol iucouYouieutc de
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pitiendo diariamente las inyecciones subcutáneas de morñ- 
iia, aumentándolas gradualmente, «se arriesga y se produ­
ce necesariamente lo que se llama el envenenamiento cró­
nico por la morüna que mata tardo ó temprano.» A esto 
contestaremos con Derlat que ignoramos si el autor do las 
anteriores líneas se encontraría un poco embarazado para 
citar ejemplos de este envenenamiento crónico terminados 
por la muerte y resultante de inyecciones hípodérmicas, 
pero aunque asi fuese, esta es una imputación que no cor­
responde al método, sino al medicamento y antes por el 
contrario la administración Mpodérmica tiende á dismi­
nuir este inconveniente en lo que cabe, graduando las 
dósis y haciéndolas menores que cuando se iatrodueen por 
otra vía.

La indicación de las inyecciones mercuriales no es tan 
general como la de las narcóticas, pues en primer lugar no 
80 aplican más que al tratamiento de la sífilis; y aun en es­
ta, el querer hacer un uso esclusivo del método sería una 
exageración de la que no nos dejaremos llevar. A pesar de 
los correctivos que se los han añadido, las inyecciones hi- 
drargíricas son siempre más ó menos dolorosas; asi es qué 
los enfermos no las toleran con paciencia; por lo tanto, 
cuando por las vias digestivas se absorba el mercurio sin 
molestia, no se presente el ptialismo y las manifestaciones 
Bífilíticas se muestren obedientes al tratamiento, no hay 
necesidad de recurrir á la via hipodérmica. Tampoco se en­
cuentran indicadas las inyecciones cuando se presenta un 
enfermo afectado de pausíQlis ó con manifestaciones gravos 
más ó menos tardías y virgen aun de tratamiento mercu­
rial, pues en este caso se debe principiar por producir una 
Baturaclon pronta del medicamento, para lo cual recurrire­
mos á las fumigaciones de cinabrio ó ú los baños de sublima­
do. Cuando por el contrario las vias digestivas rechazan ó 
toleran mal el mercurio , ó bien cuando la enfermedad no 
parece obedecer al tratamiento por las vias ordinarias, y 
cuando no existe la indicación do obrar con premura, en­
tonces debe recurrirse á las inyecciones hipodórmicas. El 
líquido que nos parece más conveniente para ellas , aunque 
se han preconizado muchos, está compuesto de 20 centigra­
mos do sublimado y 3 do atropina para 20 gramos de agua 
destilada. No debe inyectarse de una vez más de un centi­
gramo de sublimado. So practicarán una ó dos inyeccio- 
ties diarias, según la susceptibilidad del paciento, y el nú­
mero total necesario para la curación es generalmente de 
30 á 60.

La administración del sulfato do quinina por la vía sub­
cutánea, 80 encuentra subordinada á la mayor parte de las 
mdicaciones generales del método que ya hemos expuesto. 
Así 08 que la emplearemos de este modo en las intermi­
tentes ordinarias cuando se hacen refractarias al medica­
mento administrado por las vias digestivas ó bien cuando 

han adquirido un estado de irritación por lo prolon- 
fiado del tratamiento, ó cuando no es posible hacerlo tragar 
m ponerlo un lavativas como sucedo muchas voces en los 
muos; en ciertas formas do liebres perniciosas constituye un 
decurso de valor inapreciable y que no seria fácil de sustituir, 
<̂ omo son la cardiúlgica, la hepática, la disentérica, diar- 
fucay colérica, y en general desdo el momento que se de- 

la perniciosidad está indicada la administración de la 
'lámina por el método subcutáneo, puos no podemos toucr

seguridad de su absorción sino por esta via y en estos ca-* 
sos, en que el proceso morboso se desarrolla con fulminan­
te rapidez y ataca los mismos centros de la vida, la ex­
pectativa ó la iacertldumbre de la absorción es la muerto 
muchas veces. Un ejemplo no muy lejano de esto y cono­
cido de todos tenemos en lo sucedido con el malogrado don 
Ezequiel Martin do Pedro, muerto on la ñor de su vida á 
consecuencia de una fiebre perniciosa, y después déla in­
gestión de una dosis enorme del antitipíco que sin embar­
go no previno el acceso siguiente que le condujo ol sepul­
cro. Séamo de paso permitido consignar este triste recuer­
do á mi querido maestro, perdido en lo mejor de su carrera 
para la ciencia y para el cariño do sus discípulos.

So ha recomendado también el uso de las inyecciones de 
quinina en los accesos de la pnohemia y en las fiebres ti­
foideas, pero estas íadicaciones, que son muy racionales, ya 
no gozan de una importancia tan capital cbmo las que 
acabamos de mencionar.

La disolución que generalmente se emplease compone 
de un gramo de sulfato de quinina disuelto en diez gramos 
de agua destilada á beneficio de la cantidad estrictamente 
necesaria de ácido sulfúrico. Aun con estas precauciones, el 
contacto de esta inyección es bastante doloroso y produce 
una fluxión inflamatoria que se disipa comunmente, sin do- 
jar huellas. Sin embargo, se pudiera emplear el ácido cítri­
co ó el tártrico para disolver la sal de quinina con objeto 
de hacer la inyección menos irritante; oon este mismo ob­
jeto recomienda Otto la quinina disuelta en el éter, cuyo 
líquido produce una primera Sensación bastante penosa, 
pero que se disipa pronto.

Los días y horas en que se debe administrar el antitipico 
en inyecciones son las mismas que en los demás métodos, 
teniendo presente solamente que las dósis deben ser cuatro 
veces menores.

Las inyecciones de ácido fénico se encuentran indicadas 
según Declat, con cuya opinión está conforme en muchos 
puntos el Dr. Olavido, en todas las enfermedades palúdicas, 
virulentas ó infecciosas, como la fiebre tifoidea, el tifus, el 
crup, la viruela, la infección purulenta, la fiebre puerpe­
ral, da fiebre intermitente, la pústula maligna, el cai‘bun- 
cio, etc. Generalmente se hace uso al mismo tiempo dol 
medicamento por las vias digestivas superiores. La disolu­
ción que recomienda Declat está compuesta de una parto 
de ácido fénico puro por lÜO de agua destilada y la canti­
dad que so debe inyectar en la equivalente á lí centigramos 
de ácido, de una á tres veces al dia. Olavidc recomienda 
que se disuelva el ácido fónico en la glicerina.

Mencionaremos solamente y como de paso, pues sus in­
dicaciones son las generales del método que ya hemos ex­
puesto más arriba, las inyecciones do ostracto de cornezue­
lo do centeno (una parte do estrado por tres de alcohol é 
igual cantidad do agua) preconizadas por Hildcbrand, Si­
món, Bradbury y otros para distintas parálisis, hemorra­
gias, tumores uterinos suhmucosos, infartos y desviacioacs 
do esta viscera, á la dósis de 6 á 22 centigramos áel princi­
pio activo; las de ioduro ferroso (una parte por íO de gli­
cerina) para combatir la clorosis rebelde y los infartos de 
las visceras abdominales, inyectando cada vez un gramo de 
la solución; y las de emotina (5 centigramos de emetina 
pui'a por 40 gramos do agua destilada y 4 gotas do ácido
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sulfúrico) para producir el vómito, inyectaudo 30 ceutlgra* 
mos del líquido cada 10 minutos hasta que se obtenga el 
efecto.

José GaucíaSisternas.

SECCION PRACTICA.

U a  tum or de dlficil d iagn óstico»

A pesar de que la ciencia no podrá envanecerse de haber 
conseguido una importante y trascendental conquista, dan­
do con ella un paso mis en su progresiva marcha; a pesar 
de que no es absolutamente el único análogo que registra 
la historia, el caso práctico que voy á tener el honor de po­
ner en conocimiento de los lectores de El Siglo Médico, 
para que a su vez lo aprecien en lo que vale mis estimados 
compañeros que lo lean, es, Vm embargo, digno de quedar 
consignado en sus páginas, por cuanto ofrece algunas par­
ticularidades, tal como la de su volumen, la de la manera 
como se ha efectuado su evolución y los carácteres quo más 
se destacan dada su naturaleza sospechosa. La descripción 
siguiente, si es que he acertado á que sea verídica, dará 
una idea del volumen y ostensión del tumor y pondrá al 
lector en condiciones para formular el diagnóstico.

D. N. N., de ^7 anos de edad, presbítero, do tempera­
mento linfático, constitución buena, con idiosiucrasia que 
apellidarse puede transform ativa degenerativa, hijo do 
padre de excelente salud habitual, muy robusto, pero de 
madre que, según dice N. N., tenia deformidad congénita 
del omoplato derecho, manifestada por cambio de forma y 
pequeño aumento de volumen, en particular en la porción 
infra-espinosa, sin que hasta los 36 años de edad, ni el más 
pequeño dolor le anuaciarala existencia do esa deformidad; 
pero que en dicha edad molió canela un dia en uno de los 
morteros que para ese objeto tienen eu las fábricas do cho* 
colate, y al siguiente la ostrcmidad torácica derecha era 
presa de fatensos dolores , y propagándose á la región 
escapular y persistiendo en ella, creció el hueso, formó un 
tumor, se ulceró y enméuos do ocho meses concluyó con 
la vida de la paciente, después de sufrir intensos dolores 
y pérdidas enormes de sangre, mezclada con pus sanioso y 
fétido en alto grado. Los padres y hermanes do esta señora 
no padecieron enfermedad alguna diatésica, y de sus hijos 
el único desgraciado hasta la focha es D. N. N.

El hijo, como la madre, vino al mundo con el omoplato 
derecho deformo, pues que en él notaron desde luego que 
cerca del áugulo inferior existía un tumorcito del tamaño 
(le una avellana, pero puesto el hecho en conocimiento de 
un cirujano, dijo que aquello no era cosa que debía llamar 
la atención. Confiados los padres con esa Opinión, no hicie­
ron caso, á pesar de que con los progresos de la edad creció 
algo y á su lado vieron aparecer otro y mis tardo otros, 
los que, confundidos ó fusionados hacia la edad de la pu­
bertad, dieron al hueso la forma que hoy tiene.'

A los siete años do edad, notó D. N. Ñ. que tenia un tu­
morcito en la región sacra en su parta superior é izquierda; 
que más tarde le apareció otro, que los dos crecían, que 
por fin so confundieron y que continuando creciendo for­
maron el tumor que hoy tiene, con todos los carácteres da 
un oxóstosis, el volumen y forma de medio melou, fusi­
forme, do tamaño pequeño, con superficie desigual, siem­
pre indolente hasta á la presión, y que ocupa no solamen­
te el punto mencionado de la región sacra, sino también 
la parto inferior de la lumbar y parto de la iliaca en su 
fosa esterna.

A los doce años observó en el cóndilo interno del fémur 
derecho, el mismo órden de fenómenos, y hoy puede estu­
diarse un exóstosis del tamaño de media naranja que ocupa 
todo el cóndilo dicho.

Hará unos tres años que principió á sentir algo de entor­

pecimiento en la axila izquierda y á los pocos meses que nó 
le venia bien la ropa de menos uso, porque el omoplato iz­
quierdo había ya experimentado cambio sensible en au vo­
lumen formando verdadero tumor; desde entónces fuó cre­
ciendo, pero desde hace uuos seis ó ocho meses casi pueda 
asegurarse que se le ve crecer. Radica pues, este tumor, en 
la regioQ escapular, pero las partes circunvecinas lateral y 
anterior torácica también han sufrido modificación, que á 
no dudarlo es la hipertrófica muscular, y forman ya cuerpo, 
por decirlo asi, con el tumor escapular. Su circunfereacia 
ó base mide un metro y dos centímetros; la longitud, desda 
los ángulos superiores al inferior de la escápula, sesenta y 
cuatro centímetros; cincuenta y dos la antero-posteriory 
veintisiete desde la parte anterior ó torácica hasta la mis 
prominente del tumor; así como en los otros tumores, ni 
el más leve dolor ha marcado su evolución; es indolente 
hasta á la presión, la piel es normal en color y consistencia, 
el calor id.; algunas venas no muy voluminosas serpean, 
en particular en la parte posterior, y en la inl’erior es (ionde 
únicamente se delinea una varicosa, pero en corto trecho; 
no se percibe pulsación alguna en la porción escapular, y 
solamente en la torácica, cerca de la axila, so sienten lati­
dos isócronos con el corazón, pero bastante oscuros; hay ca­
reada de ruido de fuello, la cousistenda es huesosa en la 
porciou escapular; hay pequeñas elevaciones, separadas 
unas de otras; no se nota crepitación ni chasquido al com­
primir ni con mucha ni poca fuerza; tampoco dismiuucioa 
de volúmea cuando se comprime con ese objeto; en la por­
ción torácica es en donde se percibe bien la crepitación, ps' 
ro no en toda ella; los movimientos de la estremidad to­
rácica, en su articulaciónescápulo-humeral, sonmuy limi* 
lados; la figura del tumor, en particular visto de costado, 
es redondeada y no puedo referirse coa más propiedad qo®. 
á la de una retorta. La punción esploradora por medio del 
aspirador pneumático de Dieulafoy, ilustraría muy mucho 
el diagnóstico, pero no so ha practicado porque D. N... n® 
quiero que se haga nada basta tanto que respetables pro­
fesores emitan su opinión, que espera con indecible ansie­
dad. A pesar de que sin esa punción no puede precisarse el 
diaguóstico de una manera indubitable en procesos de est* 
naturaleza, quiero intentarlo, ¡uíri á costa de cometer oa 
error, porque no ha de ser de linguna consecuencia; y 
para ello es sin duda alguna el preferible ol método de oí' 
clusion.

No puede ser el osteoteatoma, porque su consistencia eá 
huesosa y su aspecto mismo rechaza tal idea. Tampoco d 
osteosarcoma, porque no ofrece !a menor elasticidad á 
presiou, ni su forma es lobulada, al menos bien definidaí 
no se comprende además que uua degeneración ósea, queli® 
tomado tan grande incremento, lo haya efectuado sin dolof 
y sin que las partes contiguas hayan sufrido algún cambio» 
siquiera en su color, y hasta que no se hayan ulcerado; pof' 
que sabido es quo eu tal proceso al aumento do volúra®® 
acompañan indefectiblemente los dolores y que cuanto 
avanza son más lancinantes, y mucho antes que adquicf* 
las proporciones que el caso actual. A un estado local Jo 
ese género se sigue muy luego el general, manifestado 
fiebre que cada dia es más alta y con ella desaparece el 
ño, disminuye y hasta es completa la anorexia, las fueriû  
se aplanan, se inicia el marasmo, y por último, se anuocU 1® 
muerte por la diarrea y la estremada estenuacion. Pues®* 
nada do esto ha sucedido , si ni siquiera el necesario 0Í®' 
mentó dolor se ha presentado en escena, admitir no se pî ®' 
de como protagonista á eso agente que se oculta hasta á 1* 
mirada fina y delicada del microscopio de más potencia.

No creo que confundirse pueda con el tumor aaeurifiŴ '*' 
tico del hueso , porque los latidos serian muy perceptibi*̂ * 
en muchos puntos del tumor, el ruido de fuello serla tan®' 
bien el que con suma claridad distinguiríamos, las varíe®® 
serian más numerosas y aún cu ese casb deberiamo® 
confundirlo con el ústeosarcoma con pulsaciones.

Que no es el quiste óseo nos lo dice la falta do crepî  ̂
cion característica y que tan bien suele ilustrar en casos ® 
esa especie, porque si bien es verdad que en la porción
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rácica se nota la crepitación, no es la especial de los tumo­
res huesosos enquistados, sino más bien la do una fractura 
coumiüuta. Seria muy presuntuoso quien consignara la 
diferencia que hay entro una y otra crepitación; basta para 
el objeto mencionar la diferencia, y 'do paso demostrar 
con eso hecho que las porciones de hueso que producen 
esa crepitación, son producto, á mi entender, de depósitos 
de sustancia calcárea; son, por lo tanto, huesos de nueva 
formación, con vida independiente y propia, son, por de­
cirlo así, verdaderos osíeóíitos. Además, ¿qué tumor on- 
quistado adquiere tan grandes proporciones sin dolor y sin 
que se ulcere? No lo puede comprender ni la imaginación 
más calenturienta.

Queda, por lo tanto, como único capaz de ofrecer los 
caracteres que se observan en este tumor, el exostósíco. 
Será, pues, exóstosis; y claro es, que corresponde á la va­
riedad parenquimatosa, y como se refiere á un hueso plano 
y comprende todo su espesor, será la hiperóstosis ó exós- 
tosis general; solamente la hiperóstosis esplica el por qué 
del crecimiento sin dolor y sin ulceración á pesar de Ins 
proporciones que ha tomado. Solamente la hiperóstosis os 
capaz do producir la hipertrofia de las partes circunveci­
nas. Hé aquí como por el método de exclusión y fijándo­
nos en la manera como formarse puede una hipertrofia 
on general, se viene á deducir la verdad, formulándola 
clase y variedad, ó si se quiere el género y variedad de 
pste singular proceso, á pesar de la oscuridad que todavía 
Pxiste con respecto á los caractéres que distinguen á unos 
de otros tumores; oscuridad que no es de estrañar que la 
veamos en A. Cooper, que describe con ol nombro de oxós- 
tosis tumores que del aneurisma y del quiste óseo so 
diferencian por caractéres muy notables. Pero sí es de 
pstraiiar que hayan sido descritas como exóstosis desde la 
hipersacosis, hasta las diferentes gibosidades, y que loha- 
pn sido por notabilidades como Petit, Boyer, Heister, 
hndwin, Keate, ílermann, Dupuytrcn y otros, á posar do 
que este último, así como llowship yBeclard, presentaron 
trabajos muy luminosos para aclarar cuestión tan lastimo­
samente oscura, lo cual prueba que, aparte do la idea que 
se ha tenido acerca do lo que entenderse debe por exósto­
sis, so presentan en la práctica casos sumamente oscuros y 
que ol práctico más consumado clasifica de quisto lo que 
es aneurisma, ó de osíeosarcoma lo que no es más que un 
quisto, etc.; y en el caso en cuestión quizá no sea tan llano 
el camino como yo lo he descrito; tal vez personas mu­
cho más competentes, prueben do una manera indubitable 
que ese tumor es el osteosarcoma en germinación ó en su 
primer período; pero á posar de que con tal idea pronosti­
quen la aparición de los dolores, la ulceración y sus conse- 
cuencias, también yo haré tal pronóstico fundado en la 
etiología, y aún cuando aquí no existiera esa causa, me 
estaba saber que los huesos en general pueden transfor- 

raarso en tejidos con ó sin análogos, como dice Vidal (de 
■‘issis) y si los huesos pueden absolutamente, mucho más 
“uo hipertrofiado, convertirse en osteosarcoma ó dege­
neración cancerosa.
- expuesto basta para que trate la cuestión más
^̂ p̂ortante. Que sea este tumor hiperóstosis, osteosarco- 

» quiste ó aneurisma, ¿se puedo ó nó se puede curar? 
ururí puede curar; más todavía: creo quo es ira-
g hasta la punción espJoradora. Nu ignoro que hoy
Kan medios más seguros y  decisivos que hace al-
sos T  y °n prueba de ello pudiera citar algunos ca- 
por í ‘̂ ’̂ fneiones que he obtenido do diferentes especies, 
¡jDii'̂  . de Luton de Reims, método de inmensas 

sé que la galvano-cdustia-térmica allana y 
día más y superará dificultades que hoy son 

n̂superaliles; pero ni estos ni los otros procedi- 
las npê atorios tienen aplicación en el caso actual; y 
sien todas ellas á cual más poderosas. La esten-
SQ bt? j ocupa, la diátesis que muy bien apellidar-
apovn y *1̂ ® actual puede servir para
otros*̂  hechos de Abernethy, Ribell, Lobstein y 

’ y SQbre todo la causa heredil;a»'ia, nos dice más de lo

que quisiéramos pura detener la mano, siquiera sea la 
más diestra y científica que se conozca. Triste es decirlo, 
pero no somos tau potentes como se necesita para destruir 
eso y los otros tumores. Tenemos que contemplar con hon­
da pena los progresos que haga ese agente que tan oculto y 
tan terrible so nos anuncia. ¡Lástima que la sociedad histo­
lógica no se muestre tan avara de hechos para que pudiera 
estudiar este, primero en vida y después cuando amputarse 
pueda! Si tan avara fuera, me ofrezco desde ahora áponer- 
le al corriente de lo que acontezca.

Si este pequeño trabajo merece el honor de ver la luz en 
Er, S ig lo , procuraré corresponder á ese favor, remitién­
doles algunos escritos que encierren hechos que puedan 
servir de ilustración y estímulo.

Lie. José A scl' nce V illan u ev a .
Pamplona, Octubre 19 de 1876.

CLÍNICA QUIRURGICA
DE LA

FACULTAD DE MEDICINA DE VALENCI A,
i  OIROO DSL DOCTOR

D . E N R I Q U E  P E R R E R  Y  V I Ñ E R T A .

Fibroma en la palmado la mano. — Estirpacion. — Irri­
gación continua sobre la herida producida para eslir- 

parlo .— Curación.
(Continiiacíon) (1).

E tiología .—Es completamente desconocida la causa que 
haya podido contribuir al desarrollo del tumor; el oficio 
que tiene la enferma (cigarrera) no la obliga á ejercer pre­
sión de ningún género sobro ol punto en que aquel está si­
tuado, por la cual pudiera admitirse una causa de irritación 
continua que aumentando la vitalidad de los tejidos fuera 
motivo de la proliferación exagerada de los elementos nor­
males del tejido celular conjuntivo ó dol fibroso, para formar 
la citada neoplasia; y es por consiguiente lógico admitir, 
quo, como con frecuencia acontece en la gran mayoría de la 
producciones accidentales, el origen do la qne padece esta 
enferma ha sido espontáneo.

Curso y  duración .—La marcha que ha seguido el tu­
mor ha sido la propia de los- de su clase: ha afectado desdo 
su principio un curso continuo, creciendo sin cesar y au­
mentando progresivamente de volúmen en medio de los te­
jidos que le rodean, sin interesarlos de ninguna manera. 
A no oponerse un medio que evite su crecimiento, adqui­
rirá el tumor un tamaño mucho mayor y podrá, en una 
fecha más ó ménos larga, distender y hasta ulcerar la piel, 
lo cual sería causa de algún accidente de consideración; y 
respecto á su duración debe consignarse que será indefinida, 
pues que el tumor está destinado á crecer continuada y pro­
gresivamente, á no recurrir á un medio terapéutico que 
obrando sobre él lo destruya ó lo separe del punto en que 
ha nacido y sigue desarrollándose aunque de un modo muy 
lento, pues no es de esperar una curación espontánea, por 
solo los esfuerzos de la naturaleza, que ponga término al 
padecimiento.

Pronóstico.—Es leve. Sin embargo, el tumor, como 
queda dicho, seguirá un crecimiento constante, pues no os 
de creer se realice en él un movimiento regresivo, á causa 
de la constitución elemental del tejido que lo constituyo, 
que lo haga desaparecer en una fecha más ó ménos larga, 
lo cual por otra parte no es frecuente ver en ninguna clase 
de producciones accidentales por benignas que ellas sean: y 
aumentando en su volúmen hasta adquirirlo mucho mayor 
del que actualmente tiene, dificultaría los movimientos del 
dedo y causaría una gran deformidad, para por último in­
teresar la piel, que en la palma de la mano no se presta á 
una gran distensión, y ulcerarla, con toda la serie de acci­
dentes consecutivos. Si se creyera aceptable como trata-

(1) Véase el núra. 1,191.
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miento la cstirpá’̂ ioü, aunque Otíta es,fácil ile practicar, 
también lo es, por' determinadas condiciones anatómicas 
de que á seguida so hablará, que sobrevengan serios contra­
tiempos que coloquen á la enferma en uua situación critica, 
tanto á poco de ejecutar la operación como en una fecha 
lejana, pues fácilmente podrían quedar dificultosos los mo­
vimientos del dedo medio y aun los de los demás. Estas 
breves reflexiones, que serán motivo de mayor estensiou al 
ocuparnos del tratamiento, dan razón fundada para que se 
haga grave el pronóstico relativo; gravedad hija, no de la 
clase del tumor, sino de los accidentes propios de la región 
en que radica, si hay necesidad de separarlo con instru­
mento quirúrgico.

Tratam iento.—Conocida la naturaleza del tumor que 
padece esta enferma, sería en un todo inútil recurrir á nin­
gún agente farmacológico (resolutivos) ó quirúrgico (com­
presión directa) con objeto de intentar que desapareciera, 
como resultado de la absorción de los elementos que lo 
constituyen; rarísima vez se- obtiene esto en las pro­
ducciones accidentales ó neoplasmas, y menos todavía 
puede esperarse en este caso, tratándose de un fibroma fas- 
ciculado, cuyo carácter más culminante es su gran dureza, 
debida á la estraordinaria densidad que ha adquirido el te­
jido conjuntivo en su evolución morbosa, y cuyos elemen­
tos celulares, aunque normales, están fuertemente apre­
tados ó agrupados unos sóbre 'otros.

Es indiscutible que en este tumor se hace necesaria la 
intervención quirúrgica; en una palabra, que está indicada 
la estirpacion, la que, sin embargo, no se presenta exenta 
de peligros, á pesar de lo pequeño que es, á causa de las 
condiciones anatómicas de la parte en que se halla situado. 
Sabido es que á toda operaciou quirúrgica sigue un trabajo 
inflamatorio en el punto én que la misma se practica, y del 
cual resulta la cicatrización de la herida hecha con el ins­
trumento cortante, ya sqipbteaga la reunión de sus bordes 
de una manera primitiva ó coasecutiva;.,aia que esté en la 
mano del operador, en no pocos casos, evitar que el proceso 
floglstico adquiera gran ¡intensidad, no se limite álas exu­
daciones plásticas y llegue á fraguarse la ?.upuracion, ni 
que se estiehda á puutos muy distantes del en que se ha 
practicado la más pequeiia incisipn.

Está por otra parte comproítade también que en deter­
minadas regiones anatómicas,la inflamación, ya espontánea 
ó debida á una herida ó á una incisión, invada una zona á 
veces ilimitada, á lo cual se presta la disposición do los 
variados tejidos y órganos quo forman aquellas; y en esto 
caso se encuentra precisamente la palma da la mano, en 
donde la práctica enseña que, un trabajo inflamatorio desar­
rollado en ella, por circunscrito quo aparezca en sus pri­
meros tiempos, adquiera en breve plazo, y sin causa apre­
ciable, uu grado muy intenso y tiendo á difundirse hácia 
la parte superior, presentando síntomas alarmantes y que 
reclaman una terapéutica enérgica que los venza; fenóme­
nos quo no pueden monos de atribuirse, el primero á la 
gran riqueza vascular que hay en la palma de la mano, y 
que es un poderoso elemento para que la inflamación se 
fragüe con energía, y el segundo á la espodita y fácil co­
municación que las capas superficiales y profundas tienen 
con la muñeca y parto inferior del antebrazo, por medio 
del tejido celular laminoso, las diferentes vainas sinoviales, 
los tendones, los vasos, etc.» etc., y que espUca de una 
manera satisfactoria que la flogosis se corra en una esteu- 
sion considerable, llegando á veces á invadir el antebrazo, 
el brazo y hasta la axila.

Dedúcese de la ligeramente apuntado, la conveniencia 
de emplear en esta enferma un método operatorio para la 
estirpacion del tumor, que á su sencillez reúna la doble 
garantía del buen éxito y de que la inflamación será poco 
graduada. Podría recurrirso; i á la cauterización inters­
ticial de Maisonneuve, introduciendo las flechas cáusticas 
en la base del tumor; medio doloroso, muy lento y quo es- 
pono á una inflamación intensa; 2.“, á la ligadura, por cual­
quiera de los procederes recomendados, que ocasiona fuer­
ces dolores, es de efecto paulatino hasta que cao ó se des-

á gota 
lldad d

prende el tumor, y que, como la cauterización, dá con fre­
cuencia lugar á una flogosis Ijastante acentuada, nceesarii 
para la eliminación de los tejidos mortificados por el lülu 
constrictor; 3.”, la constricción linear con el magullador de 
Chassaignac, también aplicable en este caso clínico, no 
ofrece ventaja alguna no siendo el tumor pediculado, y se­
ria preciso, si á ell a se recurriera, llevarse con el tumor toda 
la porción de piel quo le cubro, lo cual produciría una so­
lución de continuidad bastante grande que podría tardar 
algún tiempo en cicatrizarse, y ser á la vez origen de fe- 
nómenos inflamatorios más ó ménos intensos; y á -> b abrió u 
incisión, medio indudablemente el más rápido, que por el . ,
volúmen del tumor puedo hacerse pequeña, y permitiré la 
enucleación del mismo, fei no está adherido á los tejidos 
que lo circuyen, ó en caso contrario so facilitará se corles 
con unas tijeras las bridas celulosas que le unan á aquellas' 
de modo que el traumatismo quirúrgico será en este cas* 
por demás insignificante, teniendo el cuidado de herir li 
ménos posible los tejidos en que se ha desarrollado el lo- 
mor, por cuyas razones es el método operatorio que ofre­
ce más ventajas en esta enferma y el quo es preferiiil! 
emplear.

Por último, y con el propósito do prevenir con todos 1« 
medios disponibles la inflamación, después de estirpado ti 
tumor se someterá la parte en que se practique la Í2*̂ **̂ ®*wn el pi 
y toda la palma do la mano á la acción del agua fria, P̂ Ĵtaviera 
lo cual se dispondrá un aparato de irrigación, continua.
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PARTE COMPLEMENTARIA.
D iario  c/?'mco.—Fi|aJa la operación para el día 8  ̂

Octubre, se dejó á la enferma la víspera á dieta, y álab»' 
ra do clase de dicho dia se la trasladó al anfiteatro de, 
raciones d.e la Facultad, en donde se había de practíw' 
aquella. Acostada en lá cama, en decúbito supino y 
tremidad torácica derecha en supinación, un ayudante 
encargó de sostener la mano én éstonslon y'á la vez 3 
supinación, y por medio dol aparato do pulverización  ̂
Rlchardson se dirigió sobre el tumor y sus inmediación̂  
una corriente de cloroformo pulverizado que produjo » 
descenso de temperatura de la parte, rebaja en la color»' 
cion de lá piel, y pérdida de la sensibilidad.

Lograda esta, el operador abarcó con su mano izquíerin 
los cuatro últimqg dedos de la manó derecha de la enf«̂ ‘ 
ma. habiendo confiado el pulgar á un ayudante,,y en coir 
pleta estension aquellos á fin de que la piel de la regina 
palmar estuviera todo lo tensa posible, con un bisturí c?®"— 
vexo, tenido en primera posición, practicó una incísn̂ gerida 
sobre el tumor, que, partiendo dol limito del mismocon '̂^fiate
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>re la 1 
El d

tegumento do la palma do la mano, terminaba en el c®'' 
respondiente al pliegue articular del dedo medio, con  ̂
cual quedó dividida la piel que cubría el tumor, y 
retrayéndose espontáneamente vino á dejar al descubicf̂  
el punto más culminante del mismo. Con las tijeras 
vas se cortaron dos bridas que en su parte interna tem®' 
tumor, y obtenido con esto quo estuviera del todoaislâ j 
con los pulgares de ambas manos llevó suaveraente cl®P̂  
rador los dos bordes de la incisión de la piel hácia la 
dol tumor, que saltó por sí mismo á la manera que I® 
ce un hueso de una cereza cuando se comprime la 
siendo tan solo nocesario para separarlo por completo 
tar con las tijeras otra brida que le unía por.su base » 
tejidos inmediatos. La enferma durante la operacioá 
acusó el menor dolor, y de la herida practicada no ® 
ni una gota de sangre.

La cura .se redujo á aplicar sobro la herida, cuyos oo ^  
se pusieron cuidadosamente en contacto uno con otro. 
tira de tafetán francés, y con el objeto de asegurar 1® ^  
tensión absoluta y permanente del dedo medio, se colo®

ula, y 
“na COI 

de 
hicí 

l̂ io.Oí m

te por su cara dorsal sobre una férula almohadillada co
se ostendia desde el estrecoogodon cardado, y la cual se oscenaia oesue ui coui-..— 

dedo hasta la muñeca, sujetándola con un lazo, bocho 
un vendolota, en el dedo y otro en la muñeca. ^

Concluida la operación y la primera cura, la oo'

De la
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|rolvió i  su cama, y acostada en decúbito dorsal, la mano 
derecha un poco elevada y descansando sobre una almoha- 

Ida cubierta de una tela impermeable, se colocó en la mls- 
Ima cama el aparato de irrigación, que se componía de un 
Itripode de hierro de unos tres palmos de altura, que an su 
harte superior sostenía un embudo de hoja de lata, de bas- 
Itante capacidad, y cuyo vértice era muy angosto y tenia á 
Ipeca distancia de su abertura una pequeña llave destinada 
|á graduar la corriente del agua, en forma de gota ó de clior- 
jro. Lleno el embudo de agua á la temperatura ordinaria, 
Ipuasta la mano de la operada de modo que el vértice del 
lembudo guardara una línea recta con la herida resultante 
de la Operación, y que estaba cubierta con el tafetán, se 
abrió un poco la llave antedicha, dejando caer el agua gota 

lá gota precisamente sobre la misma herida; una poca can­
tidad de ella se detenia en el hueco de la palma do la ma­
no, y la sobrante caia por el primer espacio interdigital á 

jla tola impermeable y de esta á un barreño colocado en el 
[suelo al lado de la cama.

A la enferma se la dispusieron bebidas atemperantes y 
dieta animal, encargándola no meneara la mano de la po­
lución en que la tenia, á fin de que la gota de agua cayera 
tonstantemente sobre la herida, y de lo cual quedó también 
ucargado, así como de llenar el embudo si se vaciaba, uno 

de los alumnos internos de guardia en la Clínica.
En la tarde del dia de la operación no tenia la enferma 

Dovedad alguna y no acusaba tampoco la menor molestia 
en el punto operado; disponiendo, con objeto de que el agua 
sUTiera una temperatura más baja , añadir á la que se po- 

en el embudo la mitad próximamente de su peso do 
nieve.
Continuó la enferma en el estado más satisfactorio la 

noche del citado dia, durmiendo con tranquilidad durante 
la ella; y á la hora de la visita de la mañana del iume- 
lEo, segnia perfectamente bien, en términos de concederla 

fí alimentación ordinaria del establecimiento. Se cambió la 
loUadilla de la férula que mantenía en estension al dedo 

ledio de la mano derecha, renovándose el tafetán que cu­
bría la herida, la cual se conocía tan sólo por una línea 
fojiía.

Ealos dias sucesivos, hasta el 11, tres después del en 
o® se practicó la operación, no sobrevino cosa digna do 
oencionarse. Se cuidó de aumentar la temperatura del 
b?ua, añadiendo cada vez menos nieve, de modo que á las 
pista y seis horas de comenzada la irrigación tenia ya 

Helia el temple de la ordinaria; y se cambiaba todas las 
aafianas la almohadilla de la férula, teniendo siempre el 

Rdado de que la gota de agua fuera continua y cayera so- 
«re la herida.

El dia 1 1 , á la hora de la primera visita, so vió que la 
erida estaba cicatrizada, con sus bordes perfecta y sólida- 
eate unidos, suspendiéndose la irrigación, quitando la fé- 

y siü dejar más apósito que en la palma de la mano 
Éara empapada en agua, que se encargó no se mo-
" o V-* cuando se secase; y aconsejando á la enferma
Qio griiQÚes movimientos do flexión con el dedo me- 

• ih esfuerzo de ningún género con la mano.
(Se concÍMÍrd.)

p r e n s a  m e d ic a .

ataxia lo co m o triz  de o r ig e n  sifilítico

®̂ccÍQn̂ ?°i tiempo nos ocupamos, en esta misma
Hocor I do la epilepsia sifilítica, dando á co­
lonia e*̂t que la diferenciaban de la que no reco-
CuyQ causa; hoy, pues, vamos á hacerlo de la afección

líneas, siguiendo el curso de 
f^^es por 6Í Dr. Alfredo Fournier en los hos-

® Fang, y eetractaado para ello los §steaso8 artícu7

los que han visto la luz en dos números distintos de loS
Anuales de Berm atologie et de Syphiligraphie.

Si la sífilis, dice tan distinguido profesor, ejerce su ac­
ción sobré diversos elernentos anatómicos de la médula, 
produce una ataxia  locom otriz progresiva, que se ma­
nifiesta clínicamente por el conjunto de síntomas propios 
de la ataxia común, es decir, de procedencia no específica.

La ataxia sifilítica, adopta, como la que no depende de 
esta causa, form as variadas. Ora se presenta con todos 
los síntomas que constituyen lo que se denomina tipo com­
pleto, ora con sólo algunos y dá lugar á las formas llamadas 
incompletas. Mas de todos estos síntomas no hay uno solo 
propio de esta afección. Nada da especial, nada de patogno- 
mónico en las diversas manifestaciones de la diátesis. L a  
ataxia  sifilítica tiene los m ism os sintomas y  sigue et 
mismo curso que la  a taxia  no especifica, lo cual esplica 
por qué no se la ha considerado como consecuencia posible 
de la sífilis y por qué no figura como accidente de esta diá­
tesis en ninguna obra clásica.

No es admisible, sin embargo, que se hayan desconocido 
hasta ahora los antecedentes sifilíticos que en cierto nú­
mero de casos precedían á los síntomas de la ataxia. Lo 
que sucedía era que á pesar de contar á la sífilis en el con­
memorativo de la ataxia, no nos creíamos autorizados para 
deducir que ella era su causa, á establecer una relación de 
causalidad entre la sífilis y los antecedentes ulteriores de 
la ataxia.

Los autores rechazan la ataxia sifilítica por las siguientes 
razones:

1. ® Porque no tiene síntomas propios.
2. * Porque tampoco tiene lesiones propias.
3. ® Porque la que se desarrolla en un sugeto sifilítico, 

puede ser accidental, fortuita y no estar en manera alguna 
relacionada con esa diátesis.

4 .* Porque no dá resultados el tratamiento antisifilítico.
El que no tenga ningún síntoma propio, esencial, patog- 

nomónico, la ataxia sifilítica ¿es un argumento para recha­
zarla? Siguiendo esta lógica debiéramos borrar del cuadro 
de la sífilis muchas de sus manifestaciones admitidas por 
todos los prácticos. ¿Tienen algo de especial la paraplegia 
sifilítica, la epilepsia sifilítica, la cirrosis sifilítica, etc., etc.? 
Pues á pesar de esto han entrad» á formar parte de la pa­
tología sifilítica.

No tiene más pesa que esta la segunda objeción: cierto 
que no tiene lesiones propias; ¿pero las tienen por ventvira 
otras muchas afecciones que nadie piensa en negar ni re­
chazar? Además sabido es que la ataxia común es una es­
clerosis, y esta una modalidad anatómica de las más fami­
liares á la sífilis. Machas de las lesiones sifilíticas terciarias 
termiaaa por la esclerosis. ¿Por qué pues querer que eu la 
médula tomo la sífilis diferente forma que la que con fre­
cuencia reviste en otros puntos? Se admite que en este ó 
el otro órgano se traduzca por lesiones vulgares, tales como 
la esclerosis; ¿por qué pues exigir que en la médula se ma­
nifieste por lesiones propias?

Indudablemente, si la sífilis figurase sólo por casualidad 
en los antecedentes de la ataxia, podría decirse que era 
una mera coincidencia y nada más; pero preciso será con­
venir en que bajo este concepto la sífilis y la ataxia no de­
berían hallarse unidas sino en cierto número de casos poco 
frecuentes, pues la lógica dice que los hechos casuales no 
se repiten con insistencia. Y sin embargo, la sífilis es muy 
frecuente entre los antecedentes etiológicos de la ataxia, 
hasta el punto de que la mayor parte de los atáxicos son 
presa de esa diátesis. De 30 casos que el Sr. Fournier ha 
podido observar en el espacio de algunos años, en 24 la 
sífilis figuraba en los antecedentes de los enfermos. Los se­
ñores Féréol y Sireday creen también que la sífilis es co­
mún entre los antecedentes de la ataxia.

Si la sífilis y la ataxia se encuentran asociadas tan fre­
cuentemente, no es posible dudar que algunos lazos las 
unen; que la sífilis provoca, determina la ataxia, ó la ma­
nera que el reumatismo determina la endocarditis y la ble- 
^orrágici la artritis qu^ a6Í se denoioíaa.
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Ea otros términos, si la sífilis figura con tanta frecuen­
cia en los antecedentes de la ataxia, es porque la sirve de 
causa.
. Si el tratamiento anti-sifilítico no produce á veces nin­

gún resultado, depende de que no tiene poder para curar 
lo que no es curable ni reparar lo que está destruido. Para 
curar la ataxia verdadera, seria necesario rehacer una por­
ción de la médula, reconstituir los cordones posteriores.

Y por otro lado ¿se ha demostrado que los agentes espe­
cíficos no tengan influencia sobre la ataxia sifilítica inci­
piente, en vias de evolución, no sobre la ataxia confirma­
da, con destrucción do la médula? ¿Se ha dirijido siempre 
convenientemente el tratamiento anti-sifilítico? La ataxia 
do origen sifilítico no es siempre ó invariablemente refrac­
taría á la acción do los remedios específicos, como lo prue­
ban los hechos observados por Tcissier, de Lyon, Ladreit 
de la Gharriére, Dujardin-Beaumetz, G. Séo, Galezowski y 
Carro, en los cuales la ataxia se detuvo y curó á beneficio 
de un tratamiento específico, del ioduro de potasio unido 
á los mercuriales. El mismo Fournier cita seis enfermos 
en quienes obtuvo efectos terapéuticos notables del trata­
miento específico administrado con valentía durante mu­
cho tiempo.

Resumamos pues: do las cuatro objeciones que oponen 
los autores para no admitir la ataxia sifilítica, las dos pri­
meras no bastan ni con mucho para negar la existencia de 
dicha afección, y respecto á las dos últimas acabamos de 
ver que escrupulosamente examinadas se convierten en ar­
gumentos favorables á la tésis que sostenemos.

y  en último resultado, ¿cómo negar á la sífilis la posibi® 
lidad de producir la ataxia locomotriz? ¿Qué es en'total la 
ataxia? ün síntoma de una lesión; la traducción clínica de 
uua lesión modular que reside en un punto especial de 
este órgano, en los cordones posteriores; no es mas que 
una expresión  geográfica, por decirlo así, de lesiones me­
dulares, de lesiones localizadas á uua parle, á un sistema 
especial de la médula, á los cordones posteriores, así como 
la afasia es la revelación clínica de lesiones que residen 
en un centro cerebral. ¿Cómo pues la slQlis, interesando 
esa parte de la médula, no producirla los trastornos especia­
les que revelan por lo común las alteraciones anatómicas? 
Tan imposible es esplicar osto, como absurdo el concebirlo; 
y por otra parte, ¿por qué se había de escluir á la sífilis do 
las causas morbosas qno ejercen su acción sobre los cordo­
nes posteriores?

Racionalmente pues, la sífilis puedo y debo producir la 
ataxia, porque puede afectar los cordones posteriores; y la 
clínica, én sagundo lugar, confirma plenamente este resul­
tado de la inducción teórica.

líay algunos casos en que los trastornos atáxicos so ma­
nifiestan á la vez que otros accidentes de naturaleza sifilí­
tica, lo cual es una razón más do gran peso para admitir 
una conexión patogénica entre los fenómenos morbosos 
concomitantes.

Admitida la existencia de la ataxia sifilítica, se compren­
do desde luego la importancia de este hecho; es una tabla 
do salvación ofrecida á los desgraciados enfermos hasta hoy 
considerados como incurables. Sabido os en efecto el pro­
nóstico de la ataxia común. Decir ataxia equivale decir- 
ai ménos hoy, en el estado actual de la ciencia—afección 
superior á los recursos del arte, afección esencialmente in­
curable, con muy raras y contadas ©scepciones. Pues bien; 
quizás algunos atáxicos tengan en medio do su desgracia 
Ja fortuna de contar á la sífilis como causa y en esto caso 
aun quedan esperanzas de curación.

El Dr. Alfredo Fournier termina su trabajo con las dos 
siguientes conclusiones:

1.̂  Dada una ataxia, el deber del médico es averiguar 
con sumo cuidado si figura la sífilis en los antecedentes 
del enfermo.

'2.̂  Sospechada, ó realmente averiguada la existoncia 
de la sífilis, deberá entablarse el tratamiento anti-sifilí- 
tico, pues por inciertas que puedan ser sus ventajas, es ne­
cesario hacer algo en beneficio del enfermo, puesto que la

esperiencia ha demostrado que este es un recurso del 
pueden esperarse los más felices resultados.

't r a ta m ie n to  a b o rtiv o  fie l antrax.

El Dr. Julio Guérin dice en una nota Icida há poco cu la 
Academia do medicina do París, que ql antrax verdadaro 
es siempre resultado de un estado general, do una especie 
de afección propia. Por eso insisto en la causa dcl pdigro 
escepcional que ha servido de base á la división sistcaú- 
tica del antrax en benigno y maligno.

Esta causa do malignidad depende principalmente de m 
alteración septicémica de la materia que constituye el nú­
cleo ó clavo del antrax. Esta materia, cuya naturaleza ori­
ginal, particular y variable, constituyo, como acabamos á* 
decir, el primer elemento do un peligro primitivo especiili 
adquiere, por su descomposición y fermentación en coalacu 
con el aire, propiedades sépticas que la transforman en as 
verdadero veneno que, trasportado por la absorción á h 
vias circulatorias, es manantial do infección para la econí- 
mía. Así pues, no admitiendo otro origen dol verdcdeif 
antrax que la localización de un principio general diatésk! 
que se deposita en las mallas dcl dormís, el peligro qî  
caracteriza la enfermedad procede á la vez do la naturalfu 
do la sustancia escrotada y déla alteración consecutiva i' 
esta sustancia en contacto con el aire, y por último 
absorción,
. Partiendo do la idea precedentemente enunciada, 

ber, que todos los accidentes que constituyen y caracterial 
la malignidad accidental del antrax son resultado de ja a*' 
soriion de los líquidos sépticos contenidos en el foeo 
este tumor, la iudicacion que hay que llenar, por unapar̂ ' 
es la de provenir y neutralizar la descomposición sepW| 
de los núcleos ó clavos d»3l anlTax, y por otra detener 
paso de la materia descompuesta para evitar la intoxieâ iT' 
local y general.

Para detener desde luego la evo).ucien dp la enfermê ú; 
localizarla, propoue el Sr. J. Guérin aplicar sobre el 
en la zona más inflamada, en el summum  de esta ieHain*' 
cion, un ancho vejigatorio atravesado' en su centro"*̂ *
permitir á un tópico apropiado neutralizar el góroiea«í' 
tico, al mismo tiempo que impedir su diseminación.

Esta aplicación dá por resultado inmediato el 
todos los accidentes, calmar el dolor, cambiar la 
teneia del antrax, quitarle su resistencia, su rubicuQÚí̂  
en una palabra, trasformarle en un tumor absoJutatn®'̂  
beniguo ó inerte, cuya,enucleación, favorecida por los 
dios ordinarios, se verifica sin que haya neepsidad 
currir al histurl. •

Auadiremos, sin embargo, que en los casos enquO)'̂ ®' 
ficada la eliminación do los clavos, quede, como con “ 
cuencia sucede, una escavacion profunda, os útil 
el fondo con una solución de nitrato de plata, para pt®  ̂
car la obliteración de los orificios vasculares abiertos 6®̂  
superficie de la escavacion, y prevenir de este madola 
sorcion del líquido alterado. . j

lió aquí en muy pocas palabras, el tratamiento 
dcl antrax por la aplicación inmediata do los vejígô '̂ ^̂ ĵ  
Sin embargo, añadiremos que para que la madicactoij . 
buen resultado, es preciso quo la aplicación del 
so Yoriflqne en el primer período del antrax y se pr® 
gue hasta producir la vosicaciou, es decir, hasta 
levante el epidermis y se formen flictenas. En ci
esta necesidad y de la realidad del efecto quo prodne 
vejigatorio, ha observado el Sr. Guérin que siemp'̂ ®̂ .̂, 
una parte del tumor ha escapado á su acción, e
dura y resistente al lado de las otras que están bUi“‘ ‘ 
indoloras. _

Después de haber tratado do establocer la identuiâ  
existe entre el antrax y el foninculo, «quo sólo os 
trax reducido,» saca el autor «la consecuencia
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tica  le ha demostrado e n  muchos casQS. E l  D r .  Mallei curó 
•con este tratamiento un aatrax enorme del muslo de­
recho.

Después do haber dado la descripción del tratamionto 
abortivo del antrax, y  precisado las indicaciones prácticas, 
trata el autor de esplicar su acción fisiológica. En el antrax, 
como en todos los casos en que hay inoculación de líqui­
dos morbosos alterados, las partes inmediatas so ponen tu­
mefactas G inflaman á consecuencia de la penetración do 
estos líquidos. Pues bien, el vejigatorio en estos casos no 
ejerce otra acción que la de detener la reabsorción, dar 
salida al líquido morboso, y desengurgitar las partes inva­
didas.

Con arreglo á esta idea, el Sr. Guérin ha hecho nume­
rosas aplicaciones abortivas del vejigatorio á las erisipelas 
que so desarrollan con tanta frecuencia alrededor do las 
heridas, y á las que complican la inoculación de la vacuna, 
y siempre que una tumefacción inflamatoria so desarrolla 
en un punto supurado ó alrededor de un principio morboso 
depositado en nuestros tejidos.

De todo lo expuesto deduce el Dr. J. Guóriu que el 
tratatamicnto abortivo del antrax podrq, aplicado en tiem­
po oportuno, evitar ol concurso del instrumento cortante.

PA R T E  OFICIAL.

E l i  salloilato do sosa en la%lucostirla«

E l p r o f e s o r  W U l i e l m  E b s t e i n ,  d o G o t i n g a ,  y  e l  D r .  J .  M ü -  
11er, h a n  p u b l i c a d o  h a c e  p o c o  t i e m p o  l a s  h i s t o r i a s  c l í n i c a s  
de d o s  d i a b é t i c o s  c u r a d o s  p o r  e l  s a l i c i l a t o  d e  s o s a ,  d e s p u é s  
de h a b e r  a p u r a d o  t o d o s  l o s  r e c u r s o s  t e r a p é u t i c o s ,  i n c l u s o  e l  
á cid o  f ó n i c o .  E s t a  r a z ó n ,  n o s  m u e v e  ú  d a r  a l g u n a  i d e a  d e  
estos  d o s  h e c h o s .

Tratábase en ol primero do un sugeto de 58 ailos do edad, 
que se presentó en 1875 en la clínica dcl profesor Ebstein. 
El 28 do Diciembre, 5,775 gramos do orina oscrctada en 
24 horas contenían 259 de azúcar y la densidad era de 1,033. 
Estaba sometido el enfermo á la dieta láctea y se le admi- 
aisíró el ácido fénico, á la dósis do 1 gramo por 300 de ve­
hículo para tomar en tres dias: al principio disminuyó al­
go la cantidad do azúcar, pero ol 18 do Febrero dcl corrien­
te año so hallaba el enfermo dn iguales condiciones qua el 
Ciade su ingreso^ se le prescHbió'pues dicho dia el salicilato 
de sosa á la dósis do 5 gramos diarios para tres veces. La 
mejora fué rápida y sorprendente, tanto quo el dia 25 los 
síEtomas' de la diabetes habían desaparecido y apenas que­
daban vestigios de azúcar en la orina;

El segundo caso recayó en otro sugeto de 53 años que des» 
de 1867 venia padeciendo la enfermedad. El 21 de Diciem- 
hre do 1875 la orina escretada en 24 horas ascendía á 3,51)0 
grumos y á 150 el azúcar en ella contenido.

S o m e t id o  d e s d o  l u e g o  á l a  d i e t a  p r o p i a  d o  l o s  g l i c o s ú r i -  
^*^8. e s  d e c i r ,  á l a  a b s t e n c i ó n  d e  l o s  a l i m e n t o s  f e c u l e n t o s  
) ' a z u c a r a d o s ,  m e j o r ó  a l g ú n  t a n t o ;  c a n s a d o ,  s i n  e m b a r g o ,  d e  

d ie t a ,  s e  l o  c o n s i n t i ó  u n  a l i m e n t o  m i x t o  y  s e  l o  p r e s ­
cr ib ió  e l  á c id o  f é n i c o  á  l a  d ó s i s  d e  5 c e n t i g r a m o s  d i a r i o s  
s ia  q u e  la m e j o r a  f u e r a  s e n s i b l e .  El 25 d e  F e b r e r o  d o l  76 
89 l o  a d m in is t r ó  e l  s u l i c i t u t o  d e  s o s a  á l a  d ó s i s  d e  10 g r a ­
m o s  d ia r io s ,  m a s  l o s  a c c i d o n t e s  d o  i n t o x i c a c i ó n  o b l i g a r o n  
b ie n  p r o n t o  á d i s m i n u i r l a  á  7,50. E l  a z ú c a r  d i s m i n u y ó  t a m -  
b ic n  d o  u n  m o d o  m u y  m a r c a d o  y  e l  23 d o  M a r z o  880 g r a ­
m o s  d o  o r in a  e s c r e t a d a  e n  24 h o r a s  s ó l o  c o n t o n i a n  13 d o  
a z ú c a r .

E a s  d o s  p r e c e d e n t e s  o b s e r v a c i o n e s  p r u e b a n  q u o  e l  s a l i c i -  
s o s a  t i e n e  u n a  a c c i ó n  r e a l  s o b r e  l o s  s í n t o m a s  d e  l a  

S m o s u r ia .  ]^ o  n e c e s a r i o s ,  n u e v o s  e s p e r i -
■̂ l̂Uos pura conocer los casos en que este agente puedtí, 

P ‘istar verdaderos servicios. Debemos, sin embargo, felici- 
de poder añadir uu medicamento nuevo al conjunto 

medios terapéuticos dirijidos contra una enfermedad que 
mucho tiempo á los esfuerzos mejor dirigi- 

hábiles y entendidos profesores.
D i i .  IU mon Sereet.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.

AXnNCIO DE PENSION.

Doña Carolina y doña Encarnación Ileyna y García, huér­
fanas del socio D. Luis de Reyna y Morales, solicitan la pen­
sión de orfandad.

Lo que so publica para conocimiento do la Sociedad, á fm 
de que si algún interesado tiene que manifestar alguna cir­
cunstancia que convenga tener presente, lo veritique reser* 
vadamente y por escrito á esta Secretaría general, calle de 
Sevilla, núm. U , cuarto principal.

Madrid ÍO da Octubre de 187G.—El secretario genera!, Es­
teban Sánchez de Ocaña. (2j

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA,

Estado sanitario de M adrid.
Observaciones m eteorológicas de la  íejwanít.— Altura 

barométrica máxima, 710,10; mínima, 703,80: tempera­
tura máxima, 21,4; mínima, 1 ,2 .— Vientos dominantes, 
N -N -E ., E -S -E ,, E. y N -E .

Las dermitis erisipelatosas se han hecho en esta semana 
más frocuoutes quo en las anteriores, manifestándose prin­
cipalmente en la cara y en ol cuello, y otras veces propa­
gándose á la piel del cráneo 6 revistiendo la forma erráti­
ca. Los estados febriles continúan decreciendo, aunquo se 
notan algunos casos de fiebres eruptivas, principalmente 
de viruela. Los reumatismos siguen siendo frecuentes, y 
los corizas, las laringitis, tráquoo-bronquitis, pleuresías y 
pl'ourodinias so han hecho muy numerosos.

Entre los afectos crónicos, los de pecho so han mostrado 
con frecuentes exacerbaciones, en particular los tuberculo­
sos, que empeoran cou las hemoptisis ocasionadas por el 
aumento de la tos, los dolores poritorúcicos, etc.

CRÓNICA.

Oposiciones terminadas. El sábado 29 termina­
ron, en la Facultad de Medicina, las oposiciones á la cáte­
dra de Fisiología vacante en la Universidad de Barcelona. 
El tribunal ba propuesto la siguiente lerna; I.°, D. Ramón 
Coll y Pujo!; 2.°, D. Gregorio A. García Hernández, y 3.®, 
D. Antonio Velazquez de Castro, discípulos que fueron, res­
pectivamente, de las Universidades de Barcemna, Valencia y 
Granada.

Damos la enhorabuena al agraciado.
Sociedad iuédicó-<iiiirúr^ica de los itospi* 

tales. Según leemos en la Cróritca o/'(oimo/d//tc« de Cádiz, 
ha quedado constituida en dicha ciudad una Sociedad á la 
que pueden pertenecer todos los profesores que tengan á su 
cargo clínicas, en hospitales, asilos ü otros establecimientos 
análogos. La Junta directiva la componen los señores siguien­
tes: presidente, Dr. D. José María Vilches; vice*presidenles, 
Dres. D. José Gómez de Laray D. Miguel Moreno; secretario 
general, Dr. D. Juan J. Gambas, y vice secretario, doctor 
D. Benito Alcína.

Felicitamos cordialmonló á los autores de esc pensamiento 
y deseamos larga y lozana vida ,á la naciente Sociedad.

S.ia ereanacioii de los cadáveres. De Tubinga 
escriben á la Gaceta nacional de Berlín, que las autoridades 
municipales de Golha han adoptado dotinitivainenle la mei- 
ncraoion faculialm de los cadáveres. Las cenizas se colocarán
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en urnas, que podrán guardar los parientes ó depositar en un 
sitio especial del cementerio.

Soeledad. católica de lilla . El Sr. Chauffard, 
profesor de física y decano de la Facultad de Ciencias de Nan- 
cy, ha pasado con la misma categoría á la Facultad católica 
de Lila.

Ejercicio ilegal de la medicina. Aumentan de 
día en día los aficionados ála medicina y á la farmacia: hasta 
las comunidades religiosas se convierten en verdaderas clí­
nicas. En Francia, el cardenal arzobispo ha tenidoque amo­
nestar á una de dichas comunidades, rogándola que en lo su­
cesivo se abstengan de ingerirse en los asuntos de medicina. A 
seguir así, dentro de poco habrán de cerrarse las Facultades 
de Medicina y de Farmacia: ¿para qué gastar tiempo y dinero 
eu estudiar una profesión, si al cabo lodos somos médicos y 
farmacéuticos? ¡Pobre humanidad dolienlel

l in a  equivocación. Los diarios franceses más 
avanzados, se han ocupado estos dias de una viñeta que se 
halla estampada en los vales para la entrada en los hospifea» 
les de la Asistencia pública, censurando el que contengan una 
imágen de la Virgen. Hé aquí, según la Gaceta de los tribuna­
les, la historia de esta viñeta.—Se hizo grabar en tiempos de 
la Convención nacional, y desde entonces ha continuado, sin 
duda por una especie de rutina administrativa, al frente de 
dichos vales y es seguro que para nadie seria sospechosa de 
clericalismo la C^uvencion á que nos referimos.

Lo más curioso del caso es que la viñeta no representa á 
la Virgen, sino que es sencillamente una alegoría de la Cari­
dad, que, colocada en el centro, ofrece coa su mano derecha 
un brevaje á un enfermo que se asemeja á Marat, mientras 
que con la izquierda levanta su manto bajo del cual cobija 
á una mujer, un niño y un anciano que se parece mucho 
á J. J. Rousseau.

Inaugiiraolon del busto de D esault. El 45
del pasado Octubre tuvo lugar una gran fiesta en Lure (Hau- 
te>Sa6neícon motivo de la inauguración del busto del gran 
cirujano Desault, hábilmente cincelado por el Sr. Iselín. No 
es sin duda necesario hacer el panegírico del ilustre profe­
sor cuyo elogio hizo ya su discípulo, el inmortal Bíchat.

El creador de la primera escuela de clínica quirúrgica, el 
que según Bíchat creó la analomia quirúrgica, el inventor 
¿9 los aparatos de esteneion permanente para las fracturas .de 
la claTÍcuIa, de la pierna, del fémur, etc., el que inventó gran 
número de instrumentos y de procedimientos operatorios, es 
una de las glorias de la eirujía francesa. Operador hábil, 
profesor elocuente é ingenioso, clínico de primer órden, De- 
sault, hijo de un pobre aldeano de Lure, adquirió con sólo 
la fuerza del trabajo y del génio, una posición envidiable y un 
nombre que repiten con respeto las generaciones. En 1795,
Í cuando estaba encargado de prestar sus cuidados al hijo de 

ais X.VI, preso en el Templo , murió repentinamente, á la 
edad de 51 años, á consecuencia de una fiebre atávica, según 
unos, envenenado, según otros.

Desault tuvo por discípulos á los Bíchat, los Dupuytren, 
los Larrey, los Gbopart, siendo, propiamente hablando, el 
iniciador, el fundador de la escuela quirúrgica del siglo xix.

¡Francia levanta estatuas á los géníos ilustres que con su 
talento le han dado verdaderos dias de gloría!

Cuestión profesional. Con este título hemos re­
cibido una hoja suelta, en la que se hace un llamamiento á 
la clase médico-farmacéutica para que promueva, individual 
ó colectivamente, exposiciones al Gobierno, en las que se de 
nuncien cuantos abusos é intrusiones existan en todas las lo­
calidades, y se pida su inmediata represiou y severo castigo. 
Estas seliciludes pueden dirigirse, según en la hoja se íudíoa, 
al subdelegado de farmacia del distrito de Chinchilla, Hígue- 
rueia, quien se encargará de tramitarlas, debiendo ir acom­
pañadas de alguna cantidad para los gastos que esto ocasione. 
—Otro síntoma que revela el estado Mgido del intrusismo.

B u en  folleto El Sr. Perez Giménez, aventajado jó - 
ven que acaba de obtener por oposición el título de licencia­
do en nuestro Facultad, ha dado á la estampa un folleto de 78
Eáginas—se vende á 6 rs. en las principales librerías—so­

re la Importancia de la química y  reforma de íw estudio en 
la Facultad de Medicina, cuya lectura no titubeamos *n re­
comendar á nuestros lectores. Damos las gracias al autor por 
su recuerdo.

VACANTES

Las dos de médico-cirujanos de Olvera (Cádiz); su dolt- 
clon 995 pesetas cada una. Las solicitudes hasta el 28 dil 
actual.

—La de médico-cirujano de Torreperejil (Jaén); su dota* 
clon 990 pesetas. Las solicitudes hasta el 30 del actual.

— La de médico-cirujano de Albatana (Albacete); sudóla- 
clon 500 pesetas. Las solicitudes hasta el 30 del actual.

— La de médico-cirujano de Ajofrin (Toledo); su dotacioQ 
500 pesetas. Las solicitudes hasta el 20 del actual.

—Las dos de médico-cirujanos déla villa de Peralta (Na* 
varra); su dotación 5.000 rs. cada una. Las solicitudes liasla 
el 2 de Diciembre.

OBRAS MÉDICAS DE SYDENHAM.
TEXTO LATINO DE LA EDICION VENECIANA DE 1735

VEESION CASTELLANA

Y ESTUDIOS SOBRÉ LAS MISMAS OBRAS
EX

D. JOAQUIN RABANAQUE.
Toda la obra oonatará de doce á quiuce cuadernos, al 

cío de cinco reales cada uno. Bienio pequefia la edicioi 
que se prepara, los que deseen suscribirse lo harán lo 
pasible. Los suscritores de Madrid harán el pago al serví'' 
seles los ouaderuos. Los señores que de provincias nos mv* 
nifiestau deseos de ser suBcritores, quedan considerados c»' 
mo tales, pero deberán abonar el importe de seis cuade'̂ '̂ * 
antea de aerTÍrles sus pedidos. La oorreepondenoia á 
qnin Babanaque, oalle de la Ornz Verde, 10, segundo.

MUSEO ANATOMICO
ns

D .  C E S A r E O  F E R N A N D E Z  D E  D O S A D A i

1.* sección.
Inspector médico de ónnldnd m llUar.

Anatomía descriptiva y topográfica.-'I'*
forman 14 figuras de relieve en cartón-piedra, copiŝ f* 
cuidadosamente del natural, y que representan hasta los 
pequeños detalles de los órganos.

sección. Obstetricia.—La constituyen, 20 figoi**’
también de relieve, que representan la auatomia del 
generador de la mujer; el útero grávido de nueve meses; 1̂  
presentaciones y posiciones principales del feto; la marcD* 
del parto natural; versiones; la estraccion manual de la ph' 
centa, y la aplicación del fórceps.

Para facilitar la sdqaisioiou de estas figuras se han coi0‘ 
cado las primeras en siete y las segundas en diez cuadK’' 
de madera pintada y con marcos de lujo.

El precio de las colecciones es el siguiente:
Sección de anatomía descriptiva y  topográfica.. .  600 f**
Sección de partos......................................................  500
Ambas reunidas.........................................................  l.COO

El embalaje y  porte son de cuenta del suscritor. ,¿  
Los pedidos se haráu directamente al autor, plaza a 

Progreso, núm. 6, Madrid, y  no se servirá ninguno 
právio abono; pero se darán facilidades para la adquia'̂ *'̂  
délas figuras. _ , .

También se suscribe en la administración de este periód'  ̂ '

MADRID; 1876.—Jmp. de los Sres. Rojas, Tudescos, 3i, principal.
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Medicamentos nacionales de la Farmacia General Española de Pabló F ernandez Izquiurdo,
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Las infinitas curaciones obtenidas con 
estos medicamentos de plantas mari­
nas, nos dispensan el anunciar cons­
tantemente, y sólo de vez en cuando 
lo avisamos á los pocos gue desconoz­
can las virtudes de los célebres especí­
ficos marinos de Tarto Monzon.

Latíais, las escrófulas, herpes, vicios 
humorales, fiujos de las señoras, toses 
rebeldes, catarros inveterados, etc., se 
curan portentosamente con el ja r a b e  
depurativodep/antos m a rin a s , frasco 20 rs.

Bl cáncer de la matriz, sus ulcera­
ciones y cualquiera perturbación cró­
nica de este órgano desaparecen con las 
pUdoras m a irica les , caja 20 vs. y por 3 
más se remite, y por 41 rs. dos que se 
necesitan para la perfecta curación.

El gran depurativo y puriflcador de 
la sangre es la es en c ia  sa lu tí fe r a  d e p la n ­
tas m arinas, frascos de 8 rs.

£1 mejor de los antinerviosos es el 
antinervioso m a r in o  vegeta l, frasco 10 rs.

El sin rival para los dolores es el a n -  
U reu m ático  m a r in o , frasco 10 rs.

El purgante más suave las p ild o ra s  
morino p u rg a n tes , caja 12 rs., y con 3 
más se remite.

Contra tas lombrices, la Y a r lin a , caja 
4 rs., desafia á todos los vermifugosos.

Para corregir la mala calidad de la 
leche y aumentarla en las que crían es 
el único el G alactó/oro marino, caja 16 
reales y con 4 más se remite.

Para la dentición el eu ló filo  m a r in o ,  
caja 12 rs. y con 4 más se remite.

Para todas las enfermedades humo­
rales, erupciones, hinchazón, etc., por 
absorción, cura la pomada marina un» 
versal, bote de 8,14 y 20 rs.

Para resolver ios infartos crónicos en 
poco tiempo la p om a d a  resolutiva, bote
16 rs. , . ,Paralas grietas de cualquier clase y 
condición la p o m a d a  m a r in a  co n tra  g r ie ­
ta s , caja 12 rs. y con 4 más se remite.

Para teñir el pelo y las canas el N o  
mds canos do Tarte, frasco 28 rs.

Para recobrar las fuerzas perdidias 
por excesos ó vejez las p ild o ra s  o f r o d t s  
tiaco m a rin a s ,  caja 30 rs. y con 4 mas 
se remite: no tienen rival.

EL único depositario central, Fernan­
dez Izquierdo, calle de Ponlejos, núme­
ro 6, botica, Madrid, y Ruda, 14; autor, 
San Vicente la Barquera, y se venden 
en las principales boticas de provincias^

lledleameiitoa del DV. Malvlde.

Panacea anticrónica, 20 rs., para mal 
venéreo y humores. Jarabe contra la 
tÍBis, 20 rs. fraseo. Pastillas pectorales, 
5rs. caja, contra la tos y catarros. Mi- 
lefolio alcalino contra la enfermedad de 
la piedra, 10 rs. caja. Almezto contra 
la hidrofobia, 12 rs. caja. Polvos den- 
tífricoa de simphito marino, 4 rs. caja. 
Pebetes higiénicos para sahumerio, 4 
Males caja. Rob de senecio contra las 
convulsiones, 20 rs. fraseo.

AB(lasmátle«B de Malvlde.
La «flor de extramoneo violado,» re­

colectada y preparada en Puerto Real 
lA-ndalucía) por el farmacéutico doctor | 
MaUido, está dando magníficos resul­
tados contra el asma y ahoguío, opre- . 
eion, ronquera, sofocación, haciendo 
descansar instantáneamente al eafer-'

mo, que en lo más penoso del ataque 
enciende una flor por un lado y aspira 
el humo que se produce; cada caja con 
25 flores cuesta 12 rs., y se pueden re­
mitir las flores sin la caja, que es de 
madera, y no puede ir por correo, abo­
nando 4 rs. más por certificado y sellos. 
También hay los cigarrillos antiasmá­
ticos de Malvído en cajetillas, com­
puestos de la misma flor y para el mis­
mo uso, á 3 rs. cajetilla, y se remiten 
seis cajas por 22 rs. Véndense, Madrid, 
Pontejos, 6, botica de Fernandez Iz­
quierdo.
Poelon reeonstitayente de aeelte de 

higado de bacalao

preparada por el doctor Font y Martí.
Hacer desaparecer los inconvenientes 

de la administración del «Aceite de h í­
gado de bacalao» ha sido el objeto de 
esta preparación, habiéndolo consegui­
do de tal modo, que sin perder ningu­
na de sus propUdades se hace tolerable 
hasta para los estómagos más delica­
dos, reuniendo la ventaja de poderle 
asociar, no solo á uno de los mejores 
compuestos de hierro, que es sin duda 
alguna el «ioduro-ferroso,» sino tam­
bién á la «quina.»—Precio: «Pocion re­
constituyente de Aceite de hígado de 
bacalao,» 12 rs.—«Pocion reconstitu­
yente de Aceite de hígado de bacalao 
con hierro y quina,» 16 rs .-U n ico  de­
posito en Madrid, calle del Caballero

de Gracia, núm. 23 duplicado, farmacia 
dol doctor Font y Maní.

Tacana verdadera.
«Linfa vacuna,» de origen ó de pro- 

cecencia legitima inglesa, obtenida con 
todo esmero y garantizada por el mé­
dico especialista de la vacuna Sr. Ba- 
laguer. Tubos á 30 reales, que se re 
miten certificados por 33, y cristales á 
12 rs., que se remiten por 15. Diríjanse 
los pedidos áD . Pablo Fernandez Iz­
quierdo , Madrid, Ponlejos, 6, botica.

Centra lombrleee.
Las «pastillas antihelmínticas j  pur­

gantes,» del Dr. Córdoba, farmacéutico 
de Avilés, hacen arrojar lombrices en 
gran número á los que las usan, y de su 
buen éxito certifican 21 acreditados 
médicos de la comarca y cuantos han 
observado su acción en los muchos años 
que hace se expenden, obligándonos á 
poner depósito en Madrid, donde las 
han propagado los muchos bañistas 
que concurren al puerto de Avilés to ­
dos los veranos. Hay pastillas del nú­
mero 1 á real, para niños de uno á cua­
tro años; del núm. 2 á real y medio, 
para los de cinco á diez años, y del nú­
mero 3 á dos reales, para los adultos; 
uecesítanse de dos á seis pastillas, y 
se remiten certificadas por medias do­
cenas, abonando á más del importe 3 
reales. Unico depositario en Madrid, 
Fernandez Izquierdo, Pontejos, 6

CAFÉ NERVINO MEDICINAL-

S E C R E T O  Á R A B E

EXCLUSIVO DEL DOCTOR MORALES.

Cura infaliblemente toda clase de dolor 
de cabeza, iocluso la jaqueca, los acciden­
tes, las congestiones cerebrales, las pará- 
liáis, los vahídos, la debilidad muscular ó 

nerviosa, general ó local, las malas dig^tiones, los vómitos, a rd ías , inape­
tencia. ardores, flato, exceso de bilis, el extremmiento y demas trastornos 
del aparato gaslro-hepalo-intestinal; el histensrao y desarreglos menstruos; 
la anW ia, clorosis, hidropesías, diabetes, escrófulas, raquitismo é intermiten 
tes. Su uso contie¿e las apoplegias cerebrales, evita las congestiones; es tóni­
co neurosténico, attamente^higiénico, salutrfero por las enfermedades que 
evita su uso diario, 7 verdadera P a n a cea  para las enfermedades de la nmez.

In fin ité  certificaciones de médicos, farmacéuticos y parücalares, acredi­
tan curaciones con el C a fé  n e r v in o  rebeldes á todo otro tratamiento.

Se v S e á  12 y 20 rs. caja, para veinticuatro tazas, en todaslas prm ci- 
De ven a ea iA  j  j - s »  y ¿el extranjero; en los depósitos de

dnctfí Sinfon M MrqueL Borran, Blesa, Grau, Villaron, Ortega, Oai- Madrid, doctor Simón M Miquei,^ uizurrun, Just, S. Ocaña y Fernandez
í ° < ¡ S o “ & f j o s ,  e í -B ü  \o, depósitos do Madrid j  proTidoios so rebaja el
20 por 100 desde seis cajas en adelante.

^ d e p ó s it o  GENERAL:
E«poz y M in a , 18, M ad rid , D r. M orale».__________

PANACEA ANTI-SIFILÍTIGA,
ANTl-VBMÍRÜA I  ANTI-BXRPÉTICA

DEIi ESPECIALISTA EN SIFILIS DR. MORALES.
Rpmfldio eficaz Y seguro para la radical curación de la sífilis, venéreo y 

hernes en todas sus formas j  períodos, bien sea reciente ó crónico el padeci- 
S t o  Se dan y remiten gratis prospectos a quien los pida.

vende 'á 30 rs. botella en las principales boticas de toda España , in­
cluso en la del Sr. Fernandez Izquierdo, Pontejos, 6.

DEPÓSITO GENERAL:
D zpoz y  M ina, 18, M ad rid , D r . M orala».

Se admiten consultas por escrito, prévio el pago de 40 rs.

fÜ^ y id , 0fOl8 P ottteja», n ^ .  •«

h
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ANUNCIOS EXTRANJEROS.

D E S T I C I O B  «o E LDE LOS JARABENlNOS o^DELABARRE
N O  H A Y

NI CONVULSIONES!!!
I.LEVA TREINTA AÑOS

de

NI ATAQUES!!! EXITO CONSTANTE
NI D O L O R E S !!! INFALIBILIDAD es SEGURA

PARA EVITAR LAS FALSI­
FICACIONES. EXIJASE LA FIR­
MA ADJUNTA DEL DoctOF
DELABARRE.

central, 4, rué Xvlontrnartre, PARIS*
Bjlj

_mon, ÜJgurrmi, Eaoolar, Sánchez Ocafia, Ortega y D r. Juet, Peligros, 4.OJOS_ _ _ _ _ POMADA ANTI-0FTÁLMIC.1 DE LA VIUDA FARNIER.

Ei5r?r cunden en especial en EapaQa.
papel 
la ata(atadura de cinta roja, mantenida con un sello en 
lacre encarnado con la letra T.

® 7-®°** diriffirHft rI propi^ta.
no M. Tkeuher amé, en Tk%viers, Francia (D ordoW ) • «-• - —
en Espaíía á la Agencia franco-espafiola Sordo R l ’ or. Ai“T?"-'i 
BoresM. Miguel, S. Ocafia, Escolar y  Ortega ^  ’ ’ por menor, so-

M I C H E L , de A I X  e n P r o v e n e e  
y pronta de lo» reum atism os agudos v oró-

^pWtottP a rla ,c««4eMM.E>oiiVATJLTetC*,PHiLiPPELBPBBViiBet G*. 
M 1 mayor, Agencia Franco-EspaSola, Sordo, 31; por menor
M. Miguel, 8. OcaBa, Ortega y Escolar.

JARABE DE BROMURO DE POTASIO
BE H . MURE BE PONT-SAINT ESPRÍT (O ARB, FRANCIA).

co n ™ M v a íV o 7 „ ‘J “j ! í ‘ ' ’ ' T ” ‘ '  nerviosas, asi como las Iconvulsivas, porque no centiene d i  cloruro m yoduro. Precio, 24 is.
PASTA Y JARABE DE CARACOLES DE H. MURE.

nados ® específicoB por su segura . Reacia contra los oonsti-
A fin de e S a r  con vu lsiva  y  las Irritaciones del pecho.
Precios® TJr«K in ^“ Osificaciones, exigir el nombre de MURE en los rótnloa i 

10 rs.; pasta. 7 rs . En Madrid, por mayor, Agenc^yírancol
. Miquel, Escolar, Ortega, Borrell, Oca-

_ , _ --W, -.V ^D., yoBiM, I rb. j¡<n
espalóla, Sordo, 31; por menor, Sres. M 
Ba y  Hernández.

TELA VEJIGATORIO AOHBREIVTB.
(VEJIGATORIO ROJO DE LE PBRDRIEL).

Qo-espanola, Sordo, 31. Pormenor, Bros. M. Hiquel, S. O ok fia ,B Íc¿I«y  ^r^ga^ 
^ 6

IMPORTALTISIMO. I  £[
P̂ í’a sinapismos, es i iinico adoptado en los hospitales civilesd 
iniaistros de laGaenl 

y de la Marina de Francia, para el seniael 
de las ambulancias y de la armada.

liolucidIpoáero

por* erAliñiraBtopI
; hospitales maritims'lt\ Y» ^ J _ - r  » .  Ipara el servicio de los j.uspuaies mamims-i 

y militares de S. M. la Reina de InglalBral 
Lm|)cralnz de, las Indias. ® ■

cuya entrada en el Imperio ejii 
por el Consejo Imperial flesaihl 

dad, del Czar de todas las Rusias. ’
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P R IM E R A  M E D A L L A  DE ORO
1» LA EXPOSICION JNWRN10IO.NAI,, PaSIS, 1875,Alcaloides, venenos y todos los medieamentos dosíi*r Z l" »  Gránnlos y Grajeas '""/r**

GaRNIER-UiVIOUREUX Y C“
Mas de 15 años de existencia han jnstíB' 

e4do la superioridad de nuestros producto»- 
' Exigir nuestro «e/lo.—VIK-G ARNIE*» 

lamacéutico, 913, rué Saínt-Honoré, Pañi- 
La Agencia franco-espaüola, 31, calle ^  

Bordo en Madrid, dA grA tis  la noticia »*' 
pticatíva de la composición y empleo ^  
Betos productos. Enprovincia, los deposî >riOE QA Aafirw*iA

VINO I JARABE lODOFOSFATADOS 0£
au iN A  f e r r u g i n o s a

de Vlfe-CABWIER

AGUA SOBERANA DE PLANCHAIS
JABA HACBB BENACEE E l  CABILLO-

Este agua, cuya reputación ee [eor'’ * 
pea, evita la caída del pelo, pues d»"' 
truyelas películas, que tentó perjudit̂ *® 
i  an deíarrollo. Su uso da al pelo 3iw 
rebelde flexibilidad y  hermosura.

Pedidos, á 16 rs. frasco, Ageocíi 
franco-espafiola, Sordo, 31.-^3eifl fr**" 
000 por 80 rs.
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GRAGEAS
íIMO.

DE

I M e d a l I a  d e  o r o  d e  l a  S o c i e d a d  d e  
F n r n m r l a  d e  E ' a r l H .  — S n f^ iin  lo s  m a s  i l u s t r e s  
i n é d i c o s ,1a s G U A ( i E A S D 5 ? i R G ü T I N A 8C e m p l e a n  
c o n  e l  m a y o r  é x i t o  p a r a  f a c i l i l a r  lo s  p a r t o s ,  p a r a  
c o m b a t i r  lo s  ñ u j o a  u t e r i n o s  y  la s  h l n c h a z i o n e s

_____ _________ ________ _____________________ d e l  ú L c r u s ,  la s  m e l h o r r a g i a s ,  l a  e p i s t a x i s ,  la s
a p i S C Q O S . es ( B  d i s e n t e r i a s  y  d i a r r e a s  c r ó n i c a s ,  e t c . ,  e t c . ,  y  l a
; a l e s  c iv O e s d t  lolücidn ^  'E r g o t i n 'a  a f  d é c i m o ’ ( E r g o t i h a  l ó  g r a m o s , A g u a  d i a l i l a d a  100 g r a m o s ]  e s u n o  d e  lo s  

poderosos h e m o s t á ti c o s  q u e  p o s e e  l a  M e d e c i n a .)s  d e  la  Gnem 
a r a  e l  senicit 
irm a d a . 
A lm iranf,nu­

i le s  m arilM íi 
d e  luglatem ,
il Im p er io  esh 
p e r ia l  de a i '  
i s i a s .

d:í¡ So'
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ERGOTINA BONJEAN

GRAGEAS
DE

GELISt CONTE
(Q s  so h a ce  u so  d e  lo s  f e r r u g i n o s o s .

A p r o b a d a s  p o r  l a  A c a d e m i a  d e  m e d i ­
c i n a  d e  P a r l a ,  l a  c u a l ,  d o s  v e c e s , a  20 a b o s  d e  
i n t e r v a l o ,  h a  c o n s t a t a d o  l a  s u p e r i o r i d a d  q u e  
t i e n e n  s o b r e  lo s  d e m a s  f e r r u g i n o s o s  s o l u b l e s  6 
i n a o l u b l e s . S e  e m p l e a n  g e n e r a l m e n t e  p a r a  e l 
t r a t a m i e n t o  d e  l a  c l o r o s i s , l a  a n e m i a ,  l a  a m e -  
n o r r h e a , J a  l e u c o r r h e á  y  e n  t o d o s  lo s  c o s a s  e n

JARABE
DE

Este Jarabe, escelente sedativo y poderoso 
dlurilico A laves, se emplea, hace 30 años, 
con nobfbte éxito por los Médicos de todos los* 
países, éontra las enfermedades orgánicas ó no; 
orgánicas del'coráson, las hydropcsias y la 
mayor parte de las afecciones del*pecho y de 

___  _ los Bronquios, Pneumonía, Catarro pulmo­
nar, Asma, Bronquitis nerviosas, Coqueluche, etc,, etc.

L A B E L O N Y E

« D e p o s i t o  g e n e r a l  d o  e s t o s  m e d i c a m e n t o s  : F . < , n M A C I A  E A n E L O I W C f  c a l l e  
í e  A b o u k i r ,  o » ,  e n  P a r í s ,  y  e n  l a s  p r i n c i p a l e s  f a r m a c i a s  d e  t o d a s  l a s  c u i d a d e s .  «
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DE ORO
P A R ts , A875. 
unentos doíiá*
Q «  PRIPARA»*' do rot

ux Y c;
ahanjustiB' 
)3 producK*
S A B K I E R '
onoró, P®"'*;
, 31, calle i»  
a noticia ê  
' empleo “• 
los d ep os '^

DOS DE
i n o s a
R

, ANCHAIS
¡ABíUO*

NO MAS FUEGO
50 años de buen éxito.

El linimento BOYER MICHEL, de Aix (Provence), 
reemplaza el f u e g o  sin dejar la menor huella, 
sin interrumpir el trabajo y  sin inconveniente 
alguno. Gura siempre las i o j e r a t  recientes y 
antiguas, los ea^Hincev, ma¿acÍMt*aa, alcat»- 
ee«, moletoa, d e b i l i d a d  d e  p i e m n e ,  etc.

París, DORTiüLT, 7, rué da louy. Madrid, porsiayor, 
ásencia Iranco-espafiola, Sordo Si; por toenor, á 22 re.

-rrtil, M. Miquel, Escolar, Ócaña y Ortega, Eu proviuoiaa, los d epofeitaric 8 de 
'Agencia.

■ R

PARA QUITAR LA MASCARA A LOS

FALSIFICADORES DEL HIERRO QUEVENNE
BEaOS ifiiDIDO k LA COBIEETA QUE EA LLETADO HASTA U  FECHA

A d e m a *  d e  u n e s tr a  m a r c a  1*  1.a  f i r m a  
d e  f a b r ic a , q n e  ; a  e *  c o n o c id a ; d e l

i a v e n t o r .i d o

S °  L a  é liq a e t a  e sta m -
Sa d a e n t c o l o r e *  c a y o  

a o s im i le , im p re e o  en 
n e g r o , e *  a d j u n t o .

Los ialsilicadores espeaden productos que poseen el aspecto 
eaterior del Hierro OueTenue y  que son en realidad impuros, 
ineíicaces y  perniciosos para la salud.

h a io fo r  la Ásademiaie Medicina < e t  in fi­
n ita m e n te  s u p e r io r  á  to d a s  la s  d e m á s  p r e p a ­
ra c io n e s  fe r r u g in o s a s . > B0DCI11R D1.T , satcdritico 
le  la la c u lta l le  Medicina de Paria. h m a r i o d s l S l t .

P a r a  c o r a r l a  A n e m i a , e l  E m p o b r e ­
c i m i e n t o  d e  i a  H n n s r c , I o s  C o l o r e sKn l i d o s  y  lo s  F l o j o s  b l a n c o s  e l EIEHKO 

iü Y IS S I í e g ft f 'm o , el único que ha sido apro-

Bqiedte {sneral en casa de E M I L I O  G E N E V O I X
^ S a ,  —u *  d « *  B e a u x - A T t s ,  P a r t a

T B!< LAS PRINCIPALES BOTICAS.
SO tras» de Merro coa la Bisdlda espedal.

— tOOgragsaa.............

-  1 0 » -  ..............

on es [ear®*
d ic*nperjO'

J pelo íaw

.  A g e n t »  
-Seifl fr*»*

SOTA Y REUMATISMO
Licor y píldoras del Dr. Laville.

t H®®'IIcacion antigotosa y antíreumatismal del Dr. Laville, de la facul- 
« a  deparÍB,e8 con íubcotítulo reputada in falible desde 30 años acá, no solo con- 
ya loaataques, sino también contra las recaídas. Tal es su eficacia que bastan 

® o tres cucfúxraditae para curar los dolores más agudos.
De todoB los antigotoBOS conocidos, el del Dr. Laville es el único que ha eido 

” <W«xodo y pienarneme aprobado por e l  j e f e  d o  operaciones químicas de la Acade- 
. “® Medicina de P a rís . Es por consiguiente el s o l o  c i e n t í f i c a  t  o h c i a l m b n t e
«conocido y que ofrece todas las garanUas. Leer los numerosos testimonies y el 
«orme del célebre químico Ossian H enry al final del librito que so dá gratis en 

wias farmacias. Precios: Licor, 48 rs.j Pildoras, 46_rs.
fu Ppeaverse de los graves p elig ros  de la falsificación, exíjase la firma del

THÉ S : THOMASFBRGiílTO, TDLKEEARIO, DlClSTltO
ú de C. VELPRY, farra®, único pro*
I  pictario, en Reíms(MarDc) Francia

Numerosas atestaaioDes:
Cnra : C A T A R R O S ,  F L E O M Á S ,  g R E G Ü E L D O S ,  V A H ID O S ,

S l'£«r/G0S, R E U M A T IS M O S ,  
i  D O L O R E S ,  J A Q U E C A S ,
Ct E N F E R M E D A D E S  D E  L A  P I E L  Y  D E  

Z  L A  S A N G R E ,  G R A N O S ,  E M P E IN E S ,

■a C O M E Z O N E S ,
H D IG E S T IO N E S  D I F I C I L E S ,  E T C .

C a j a  c o n  4 1  d d * i s , &  r e a le s .
Madrid, Agencia franco- 

española, Sordo 31.— Por fnenor: señorea 
M. Miquel, Escolar, S. ÜCüfiay Ortega.

[d

general, Pabís, PAarmflcíe Centróle Dorvault, 7, ru4 de /ouv. En Ma-  
*^or, Agencia franeo-ewoñol&t Sordo, 31; por mOfiOri prt*. AI. im n éli 

" ,  Ortega, Escolar, B. Hernández.
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DE LAS •

BEBIDAS GASEOSAS
&uia práctica,

Traducida al Español.
Los industriales que se dedican á la 

útil fabricación de Aguas -de Seltz y  do 
bebidas gaseosas en general, y los indi­
viduos que quieran ocuparse de esta 
lucrativa industria, deberán procurarse
y leer con atención la G uia  publicada
Bor-J. Hermann-Lachapelle. verdadero 

[anual de instrucción práctica, ilus­
trada con 80 láminas, es el compañero 
indispensable del fabricante. Exigir en 
cada ejemplar la estampilla de J. Her- 
mann-Lacnapelle.

Dirigirse á todas las librerías y en 
especial : Madrid, Sres Merly, Berra y 
Sivilla, 1 i calle de S® Miguel; Barcelona, 
S»'MerIy,SerraySivilla,8,calledeMendi- 
zabal-, París, M*-J.Hermann-Lachapelle, 
autor editor, 144, faub» Poissonniérelen- 
viándoles 24 r* en sellosó libranzade correos

AVISO I M P O R T A N T E .
A los señores médicos, al clero, los 

dentistas, los maestros y otras personas 
que desearen obtener el diplo™* de doo- 
tor 6 de licenciado de una tuuveiMdad 
extranjer8.-D ir^ i«e  coii certifi^
cada & BDBDIÓP®» 13¡, PIm *  d«l 

Jenej (IngUtorr»).

Ayuntamiento de Madrid



Re(ftmp«nsí Nafíonal de 16,600 franeos
Grande Medallá'de ORO á T. Laroche

I MEDALLA en la Exposición de París 1875

i

E L I X I R
Conteniendo todos los principios de las 3  (juinas.

La Quina Laroche es un elixir
muy agradable y cuya superioridad 

vinos y  á ios jarabes de quinaA los
está aíinna'da desde veinte anos 
há, contra el decaimiento de las fuer- 
tas y la energia, las afecciones del 
estómago  ̂ fiebres antiguas, etc.
Eii0r

la
Uima

FERRUGINOSOSL
MISMO
es la feliz combinación de una sal 
de hierro con la quina. Recomen­
dado contra el empobrecimiento de 
la sangre, la cloro-anemia, conse­
cuencias del parto, etc.

París, 22, rué Drouot. M adríd : 
Agencia franco-e^añola, Sordo 31; 
pormenor ,SresM. I liqu el, S. Ocaña, 
Escolar y Ortega.

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA DE COLBERT.
DEPURATIVO POR BBCELENCIA para la curación del virus procedente de 

antiguas eniurmedades, y empleado por los más célebres médicos para el tra­
tamiento de todas las afecciones de la piel, herpes, granos, etc.

Venta por mayor en Madrid,Agencia franco-espafiola, Sordo, 31 ;pormenor, 
á 24 rs., Sres. Borrell hermanos, Esoolar, M. Miquel, Sánchez Ocafia y  Ortega.

P r L D O R A S í ^ ;
de Proto-Carbonato de hierro inalterable

D E L  D C B L A I tD
Comprendidas en el nuevo Godex 
se emplean hace mas de 40 años 
por casi todos los médicos y con 
el mejor éxito'para curar la cloró- 
sis (colores válidos).

Hé aqui la opinloOpinión de los mas_______________________________________ é aqui
ú i s u i j y u i a u s  i ñ e i a c o s  q u c i a s j i u u  e x p e r i m e n t a d o .

« Desde 33 años que ejerzo la medicina, he reconocido en las pildoras de 
« Blaud ventajas incontestables sobre todos los demas ferruginosos, y las 
« reconozco como el mejor anti-clorólico. »  Dr DOUBLE, ex~vresUlente 
de la Academia de Medicina.-

«  De todas las preparaciones ferruginosas que nos han dado-ios mejores 
« resultados para el tratamiento de las afecciones cloróticas, las pildoras 
« de Blaud nos parece deben ocupar el primer lugar. » — Diction- 
naire universel de Médecine, t. n, page ü9.

Como prueba de auteniicidad, cada pildora lleva grabado asi el nombre 
del invenior.—P recio  24 y U  r» caja.

En Parts, s, rué Payenne. — En Madrid : por mayor, Agencia 
franco-española, Sordo, 51.
Por menor, Sres. Borrell hermanos, Escolar, Miquel, S. Ocafia y Ortega.

de la 
coa el

Tratamiento curativo de la tisis pulm onar en todos los grados: 
tisis laríngea y en general de las afecciones del pecho y de la garganta

SILPHIUM CYRENAlCUM
Prenwido con una Medalla de plata en la Exposición internacional de Pari» 187$
Ensayado por el Dr Layal, aplicado en los hospitales civiles y militares 

de Pans y de las prmcipales ciudades de Francia,
El Bilphlum  se administra en Granulos, en Tintura y en Polvos.

A DEFFES, farmacéuticos,»únicos propietarios y prepa- radoT̂ es, rué Drouot, Parí». —Por mayor, en Madria, Agencia lían^ 
española, ^rdo 31; por menor m. Miquei, b. ooañe, EBoo!*r7ort«ff». •

PRKUKl EN LA EXPOSICION DÉ LOñDBES BR 111! I
^37

Agua de StEl.lSA de lea earmelUM

BOYBR, único sucesor, PARIS.
RUE TARAHNB, U .

Contra la apoplegía, parálisis, mír« 
flatos, desmayos, cóleras, jaquecas, it- 
digestiones, etc. Véase el prospecto.

En Madrid, por mayor, Agencia fnt- 
oo-espafiola, Sordo, 31; por menor,!' 
reales frasco, sus depositarios de Hade; 
y proviHcias.
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ZARZAPARRILLA,
Esenciaa alcalina y yodurada 

Fontaine.
Son infalibles como depurativo 

cante en todas las afecciones áa H 
sangre.

Pedir en la Agencia fraaoo*espsAÔ *>i 
Sordo, 31, ó por menor en casa
bree. Moreno Miquel, S. Ocafia, 
y  Ortega, á 24 rs. irasco, esas

B8BNCU8 DB ZaBZAPABRU.LA.

Pastillas pectora les de  Keatiní' 
Remedio universal y el más apreci^ 

del público: más de 5u afios de consis^ 
éxito en Europa, China é In jia . Car»“ 
tos, asma y  atecoiones de la
del pecho, agradable y  eficaz, no 
ni Opio ni otro producto deletór^^I

E ]
Este 

fía T 1
Sale 

pumero 
Tien 

raiivag 
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Nbosai

Aeuan
AeuAT
Aioxsc
Ac b e b
Dihav
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Cakpo
Cande
Castri
Castei
CoaiEj
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‘*«Ucobi
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pueden tomarle las personas más 
cadas.

Véndese en cajas de cartón y de hojj 
de lata de varios tamafios. Precios. 
8rs.—Madrid, Agenda franco-esp»"'’^  
Sordo, 34; por menor, Sres. BorreH 
manos. Escolar, M. Miquel, Ortefl* í Sí Ocafia.
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